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1 . INTRODUCCION 

E l  presente Proyecto "EXPLORACION DE LIGNITOS 

EN LAS AREAS DE CASAREJOS (sORIA) , CONTRERAS (BURGOS), RE& 

NOS ( SORIA) , EMB ID DE ARIZA-AIMAZUL ( SORIA-ZARP~;OZA) Y B 1- 

JUESCA-TORRELAPAJA (SORIA-ZARAGOZA)ff ha sido elaborado por 

e l  IGME y convocado a concurso pÚblico en e l  BOE no 126 de l  

d i a  26 de  Mayo de 1984. 

Los sectores a es tud ia r  fueron seleccionados co 

mo los más favorables durante e l  desar ro l lo  del  Proyecto - 
t '~ rospecc iÓ~i  de l i gn i to s  en Burgos y S,oriaf' realizado por 

e l  IGME en 1979, alcanzando un buen conocimiento de  las  ca - 
r a c t e r i s t i c a s  de l a s  formaciones aptenses-albenses, en re- 

lación con sus posibilidades l i g n i t i f e r a s ,  en e l  área com- 

prendida ent re  l a  S ie r ra  de Cabrejas a l  Oeste de l a  ciudad 

de Soria y e l  meridiano de San Leonardo de  Yagüe. 

Un segundo Proyecto real izado por e l  IGME en -- 
1981, denominado f f ~ < n t e s i s  de l a  investigación de  l i g n i t o ~ .  

Cordil lera Ibér ica  y Costero Catalanaf' seleccionó como nive  

l e s  favorables e l  Pérmico de Reznos y e l  Aptense Albense. 

Los obje t ivos  propuestos en e l  presente son los 

s iguientes : 

- Recopilación y estudio de  l a  b ib l iogra f ia  exis  

t e n t e  y actual ización d e l  ca t a s t ro  minero. 

- Estudios de  geología y de l  ambiente sedimen- 

t a r i o  donde s e  encuentran lo s  niveles e ind& 

cios  de l i gn i to .  



- confección de  columnas e s t r a t i g rá f i ca s  y corre  - 
lacción de  los  posibles niveles productivos -- 
por cuencas. 

- Cartografía geológica a escala 1:25.000 de l  - 
área  de  Reznos, con especia l  atención a los  - 
niveles carbonosos presentes en e l  enclave pér 

mico. 

- Análisis  e in terpre tación de los ambientes se- 

dimentarios. 

- Selección de  áreas  más favorables para l a  depg 

s ic ión de carbón y programación de  futuras fa-  

ses de investigación. 

Estos s e  consideran objet ivos parc ia les ,  en orden 

a es tablecer  l a s  cuencas y subcuencas pérmicas y cre tác icas  

cuyas fac ies  son favorables para carbón y susceptibles de - 
beneficio. 

E l  t r aba jo  ha sido real izado por un equipo de l a  

C.G. S. bajo l a  dirección y supervisión de D. Jose Luis Rebo - 
110 García, Dr .  Ingeniero de  Minas de l  I n s t i t u t o  GeolÓgico 

y Minero de España. 
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2. ANTECEDENTES. 

2.1. CUADRO ECONOMICO. 

La necesidad de disponer de producción nacional - 
de energia primaria en proporción importante, en cuanto a l  

consumo t o t a l  s e  dejó s e n t i r  en circunstancias dramáticas - 
a p a r t i r  de l  encarecimiento d e l  petróleo en 1973. Hasta e2 

tonces l a  demanda s e  cubría con energía de  origen hidroeléc  

t r i c o ,  carbones s i n  posibi l idad de  cualquier o t r a  aplicación 

y sobre todo por petróleo importado a precios muy bajos. 

La c r i s i s  energética, r e f l e j o  quizás de o t r a  más 

profunda de l  sistema económico, puso de  manifiesto l a  vulne 

rabi l idad de l a  economía en re lac ión con e l  abastecimiento 

de una energía primaria muy concentrada en unas cuantas áreas 

geográficas y en unas pocas y poderosas canpañías multinacig 

nales . 

L a  capacidad de r e s  puesta f r e n t e  a l  encarecimien- 

t o  de los crudos dependió, en gran manera, d e l  grado de de- 

s a r r o l l o  económico de  los  diversos paises: en los  muy des5 

r ro l lados ,  l o s  programas de  reducción d e  consumos, sus t i t u -  

ción por cumbustibles sól idos,  desar ro l lo  de centra les  nu-- 

c leares  o,  simplemente, e l  soportar l a  disminución de l  volu - 
men de sus exportaciones, derivado de su encarecimiento, no 

alcanzó excesivo dramatismo y parece que, actualmente, s e  - 
ha alcanzado un c i e r t o  equ i l ib r io  ent re  producción y consu- 

mo de crudos. En los  paises menos desarrol lados,  los  proce 

sos que antes s e  han mencionado no han tenido lugar o l o  han 

tenido en términos muy limitados y soportan en estos momen- 

t o s  situaciones de mayor empobrecimiento. 



En España, s i tuada económicamente en una posi- 

ción intermedia, los  recursos disponibles han permitido re 
duc i r  en manera bastante importante l a  dependencia de l  pe- 

t ro leo .  E l  apoyo m á s  considerable para es ta  reducción ha 

sido l a  entrada en se rv ic io  de  centra les  termoeléctricas - 
quemadoras de  l i gn i to ,  aumento notable de l a  sus t i tución por 

hul las  y an t r ac i t a s  d e l  consumo de derivados de l  petróleo 

(eliminación de  fue1 o i l  en muchas fábr icas  de cemento, -- 
por ejemplo). La entrada en se rv ic io  de  centrales nuclea- 

r e s  con costos un i ta r ios  para e l  W-hora muy aceptables pe - 
r o  cuyo volumen de inversiones plantea problemas muy i m p o ~  

t an t e s ,  apar te  de l o s  de t i p o  sociolÓgico, y, por Último, 

e l  desar ro l lo  de l a s  llamadas energias a l t e rna t ivas ,  como 

pa l ia t ivo  a largo plazo d e l  problema, completa e l  cuadro 

de los recursos empleados. 

E l  Programa Energético Nacional (PEN) , aprobado 

en e l  Parlamento, en 1979, preveis que s e  habia de acometer 

e l  máximo desarrol lo  de los  recursos de carbón y uranio. En 

l a  revis ión que, actualmente, s e  es tá  llevando a cabo del  - 
mencionado PEN, s e  prevé l a  continuación de l  esfuerzo inveg 

t igador,  en cuanto a carbones s e  re£ ie re .  

Las necesidades de carbón, tanto  térmico como - 
coquizable, aunque quizá no alcancen los  36 M t  previstos - 
en e l  PEN de 1979 para 1990, harán necesaria  l a  importación 

de carbones. A disminuir l a  entidad de t a l e s  importaciones 

e s t á  destinado e l  incremento de l a  investigación de estos 

materiales.  



2.2. NECESIDAD Y UTILIDAD DEL PROYECTO. 

En e l  desar ro l lo  de l a s  labores de l  Proyecto llPros - 
pección de l i g n i t o s  en Burgos y Soria", real izado por e l  I G -  

ME en 1979, s e  logró como s e  ha mencionado antes,  conocer l a s  

c a r a c t e r í s t i c a s  de l a s  formaciones aptenses-albenses en r e l a  

ciÓn con sus posibi l idades l i g n i t í f e r a s  en e l  área compren- 

dida en t re  l a  S ie r ra  de Cabrejas, a l  Oeste de l a  ciudad de  

Soria y e l  meridiano de  San Leonardo d e  Yagüe. Se hace ne- 

cesar io ,  ahora, conocer es tas  formaciones en l a  zona 

comprendida en t r e  e l  mencionado meridiano y l a  localidad bur - 
galesa de Contreras . 

Por o t r a  par te ,  en e l  entorno de l a  localidad de 

Reznos, en e l  l im i t e  de l a s  provincias de Soria y Zaragoza, 

e x i s t e  un enclave de edad pérmica con niveles carbonosos de 

alguna importancia. La extensión super f ic ia l  de l  área es - 
2 

de 25 Km y su invest igación r e s u l t a  muy oportuna dada l a  - 
proximidad a l a s  zonas de  Bijuesca-Torrelapaja y h b i d  de. - 
A r i  za-Almazul . 

En e l  área  de B i  juesca-Torrelapa ja ,  se conocian -- 
(Sint  e s i s  de l a  invest igación de l i g n i t o ~ ,  co rd i l l e r a  ibéri- 

ca y costero cata lana) ,  7 indic ios  de carbón en formaciones 

aptenses-albenses. Hay antiguas explotaciones pero s e  des- 

conocian l a s  posibilidades ac tuales  y s e  hacía necesario e l  - 
alcanzar un mejor conocimiento d e l  problema. 

En Pmbid de Ariza y Almazul, zona muy próxima a - 
l a  antes mencionada de Torrelapaja,  ex i s t e  un ind ic io  (sin-  

tesis de l a  invest igación de  l ign i tos ,  cord i l l e ra  ibér ica  y 

costero catalana,  IGME) y una antigua explotación d e  carbón. 



La edad de l a  formación es Maestrichtiense y corresponde 

a fac ies  limnica. El  área  s e  seleccionó por creer  que pue 

de tener  in te rés  e l  conocimiento de  l o s  tramos in fe r io res  

de l a  s e r i e .  

2 .3 .  OBJETIVOS DEL PROYECTO. 

Fundamentalmente, es t e  proyecto i n t en t a  e s t a  

b lecer  l íneas  de  invest igación que permita a l  IWE r e a l i -  

zar  l a  prospección general  de l  Area Soria-Burgos, zona de  

Reznos y área de l a  Cordil lera Ibér ica  en los  l ími tes  de  - 
Soria y Zaragoza. 

Se hacia necesario por tanto ,  un adecuado marco 

geológico in f r ae s t ruc tu ra l ,  una reconsideración de  los in-  

d ic ios  conocidos y en de f in i t i va  l l ega r  a un conocimiento 

geológicominero de l a s  zonas de afección de l  Proyecto, en 

orden a sus posibi l idades l i g n i t i f e r a s .  Para e l l o  s e  ha - 
juzgado ú t i l  r e a l i z a r  los  s iguientes t rabajos : 

- Recopilación y estudio de  l a  b ib l iogra f ía  -- 
exis tente ,  a s í  como l a  ac tual ización d e l  ca- 

t a s t r o  minero. 

- Estudios de geología y e l  ambiente sedimenta 

r i o  d e l  entorno donde s e  encuentran los  ind i  

c ios  y los  niveles l i g n i t i f e r o s .  

- Realizar columnas e s t r a t i g rá f i ca s ,  con e l  f i n  

de correlacionar especialmente los  n iveles  pro 

duct ivo s. 



- Realizar ,  en e l  área de Reznos, una cartogra- 

f i a  geológica a escala 1 : 10.000 d e l  enclave - 
pérmico con atención especial  a los  niveles - 
carbonosos. 

- Análisis  e in terpre tación d e  los  ambientes s e  

dimentarios dentro de  sus respectivas cuencas 

deposicionales . 

- Seleccionar, s i  es posible,  áreas  favorables 

para e l  depósito de carbón y desarrol lo  de  e 
ses sucesivas de investigación. 

2.4.  AREA DEL ESTUDIO. 

E l  área de aplicación de  es te  proyecto se  extien- 

de  a t r e s  zonas seleccionadas en l a  par te  norte de l a  cordi  

l l e r a  i bé r i ca  como resultado de  estudios precedentes. Hay, 

además, un área,  la de  Reznos, ~róxbma a dos de l a s  mencio- 

nadas anteriormente, que requiere un tratamiento d i£  erente,  

por t r a t a r s e  de ámbito pérmico que s e  extiende a una super- 
2 

f i c i e  de  25 k m  . (Fig. 1 y 2) .  

Las o t r a s  tres áreas son l a s  s iguientes:  

Area de Contreras -Casare.jos. 

2 Se extiende sobre una super f ic ie  de 250 km , cuyo 

e j e  e s  aproximadamente l a  r e c t a  que une las localidades c i -  

tadas en l a s  provincias de Burgos y Soria respectivamente. 

E l  ámbito geológico es Aptiense-Albiense. (Fig. 2). 



MAPA DE SlTUAClON GENERAL 
FIG. \ 



Area de Ernbid de Ariza-Almazul. 

2 
Ocupa una extensión de unos 175 Km en los entog 

nos de ambas poblaciones. Edad Aptiense-Albiense. ( ~ i ~ .  2). 

Area de B i  juesca-Torrelapa ja. 

2 
Se extiende a 200 km de superficie,sobre una han_ 

da de dirección NO-SE, entre  ambas localidades. Se t r a t a  - 
a l  parecer de cuencas limnicas f inicretácicas.  

~ o ~ o ~ r á f i c a m e n t e  las  dos áreas Últimamente mencio 

nadas y l a  de Reznos se  encuentran bastante próximas. 



PLANO DE SITUACION DE LAS ZONAS DE ESTUDIO. 
E. 1:500.000 
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3 .  GEOLOGIA. 

3.1. ESQUEMA GENEXAL. 

Como s e  ha señalado anteriormente e l  área de es- 

tudio s e  encuentra enclavada en e l  s ec to r  cen t r a l  de l a  CozdL 

l l e r a  1bérica.Fig. 1 y 3.La zona E e s t á  formada por un zÓcg 

l o  paleozoico y una cobertera mesozoica orientada de NW a - 
SE. La  zona occidental  e s t á  const i tu ida  por l a  cobertera m e  
sozoica que e s t á  plegada por l a  orogenia alpino-pirenaica. 

Por o t r a  par te  y teniendo en cuenta que lo s  obje 

t ivos  de l  Proyecto corresponden a l a  exploración y reconoci 

miento de  todos los  ind ic ios  existentes en e l  área de estudio,  

fundamentalmente los  de  edad CretAcea y de forma par t i cu la r  

los  de l  Pérmico de Reznos, s e  va a efectuar una descripción 

sucinta  de l a  evolución paleogeográfica de l a  zona, con v i 5  

t a s  a obtener tina mayor efect ividad en l a s  etapas propuestas 

en e l  Plan de  Trabajo. 

E l  Paleozoico e s t á  const i tuido fundamentalmente - 
por pizarras y cuarc i tas  y forma e l  zócalo de  l a  Cordil lera 

Ibérica. Su evolución geológica no presenta ningún in t e r é s  

desde e l  punto de  v i s t a  de l a  investigación a dec tuar ,  ya - 
que e s t a  representado por un Cámbrico in fe r io r  y medio. 

E l  Pemot r ias  e s t a  const i tu ido por un conjunto - 
vulcano-sedimentario en e l  que a l t e rnan  cuarc i tas ,  tobas SOL 
dadas r i o l i t i c a s ,  grauwacas c m  re s  tos vegetales carboniza- 

dos, t u f i t a s ,  pizarras y ,  a techo, rocas volcánicas de tonos 

claros.  La potencia máxima es de unos 290 m, aflorando ex- 

clusivamente a l  Sur de Cardejbn y a l  Sur de Sauquillo de A& 





cázar en l a  zona or ien ta l .  

E l  Trias,  Buntsandstein, Muschelkalk y Keuper, 

tambien af loran Únicamente en l a  zona o r i en t a l  a inves t i -  

gar ,  y es a p a r t i r  de l  I n f r a l i a s  y Lias cuando l a s  forma- 

ciones aparecen representadas en l a s  dos zonas c i tadas .  - 
Estos ultimos niveles son marinos y presentan l a s  m i s m a s  

f ac ies  y tramos para gran par te  de l a s  Cadenas ~ b é r i c a s .  

E l  Dogger e s t á  const i tuido por ca l izas  o o l í t i -  

cas y res tos  de equinodermos y gasterópodos que indican ya 

un mar de poca profundidad y es a l  f i n a l  d e l  Jurásico cuan 

do se produce una emersión, pasándose a fac ies  continenta- 

les .  Esta emersión s e  produce como consecuencia de l a  fa-  

s e  Neokimárica que va a dar lugar a fac ies  de t rans ic ión,  

definiéndose una s e r i e  de cuencas en t re  l a s  que s e  encuen- 

t ran  l a s  zonas objeto d e l  presente Proyecto. 

Este c i c lo  de t rans ic ión e s t á  const i tuido por - 
depósitos de medio continental ,  alguno de e l l o s  del  t i p o  - 
f l u v i a l  meandri forme, es dec i r  que incluyen formaciones con 

medios S edimentarios d i £  erentes , pero con una l i t o l o g í a  sA 

milar ,  de manera que s u  diferenciación c l a r a  so lo  puede -- 
efectuarse  mediante c r i t e r i o s  de microfacies. 

En la zona o r i en t a l  los  indic ios  de l i g n i t o  s e  

s i tuan  en la  base d e l  Utrillas (Albense) que s e  apoya dis-  

cordantemente sobre cualquier unidad an t e r io r ,  desde e l  -- 
Weald hasta e l  Paleozoico, y se carac te r iza  especialmente. 

por su acuñamiento hacia e l  Sur. 



A escala regional  y en l a  zona o r i en t a l ,  e s ta  

formación l i g n i t ó f i l a  descansa sobre una formación calcárea 

de fac ies  Urgoniana. 

Es  en e l  Cretiicico superior cuando s e  uniformi- 

za l a  sedimentación, situándose l a  máxima transgresión en 

e l  Turonense i n f e r i o r ,  con una regresión gradual a l a s  fa- 

c i e s  lagunares de l  Paleoceno. En e l l a s  aparecen los  lignL 

t o s  de l a  mina Cihuela, cuya formación encajante presenta 

var ios  kilómetros de  corrida. 

E l  plegamiento pr incipal  en e s t e  sector  de l a  - 
~ b é r i c a ,  ha debido r e a l i z a r s e  a l  f i n a l  de l  Oligoceno, p r i z  

c ip ios  de Mioceno, pero ya anteriormente s e  han producido 

movimientos, puestos de manifiesto por l a  discordancia de 

l a  formación a t r ibu ida  a l  Paleogeno. 



3 . 2 .  ESTRATIGRAFIA 

Las áreas que componen e l  estudio geolÓgico-minero 

presente, quedan compredidas geográficamente en l a s  provin- 

c ias  de Soria y de Zaragoza, en las  hojas números 

del Mapa ~opográf ico  Nacional a escala 1: 50.000. 

Afloran materiales pertenecientes a l  Paleozoico , - 
Mesozoico y Terciario,  a s í  como otros modernos del  Cuaterna- 

r io .  

Estas áreas se encuentran ubicadas en e l  Sector Cen - 
t r a l  de l a  Cordillera ibérica y constituye un ejemplo de Cor- 

d i l l e r a  de t ipo intermedio, con las  influencias que adquiere 

de l a s  zonas Oriental y Occidental.  dem más, l o  mismo en su -- 
borde N como en parte del  E se introducen sedimentos continen - 
t a l e s  de l a  Cuenca de Almazán y de l a  Depresión de Calatayud 

respectivamente. 

Por Último y como carácter  general, citaremos que - 
l a  Cordillera ~ b é r i c a  e s t á  formada por un núcleo paleozoico, 

aflorante en numerosos puntos, y una cobertera mesozoica, o- 

rientada de NW a SE. La e s t r a t i g r a f i a ,  tectónica y paleontolo - 
gis, de carácter par t icu lar ,  se describe a continuación. 

3.2 .2 .  Paleozoico : PA 

Ocupan los materiales paleozoicos una amplia exten- 

sión que se s i túa  en l a  parte más central  del área de estudio, 



partiendo desde la Quinoneria, cercano a Reznos y con una - 
dirección SE, Generalmente estos materiales están fuertemen - 
te plegados, fracturados y erosionados y en conjunto,forman 

anticlinales. 

De más antiguos a más modernos, H. Monrose, (1968) 

considera una serie de cuarcitas blancas con pequeños filones 

de cuarzo galenífero y de unos 300 m. de potencia, que deno- 

mina serie de las Minas; a continuación de esta serie, se si- 

túa otra muy monótona y formada por esquistos y cuarcitas, - 
localmente muy plegadas y fracturadas y de difícil medida de 

potencia, aunque si de gran espesor. Por su localización, se 

la denomina serie de la Alameda. 

En Remos esta serie se compone de: 

8 m de cuarcitas, blancas y crema y niveles de areniscas ama- 

rillentas. 

10 m de esquistos verdes muy micáceos. 

20 m de areniscas y cuarcitas. 

3 0  m de lutitas arenosas de tonos verdosos y muy micáceas , -- 
con un aspecto muy brillante. 

10 m de cuarcitas verdosas y esquistos grises. 

2 0  m Alternancias de lutitas arenosas y areniscas, ambas de - 
tonos grisáceos . 

55 m Alternancias en bancos potentes de cuarcitas de tonos -- 
grises con esquisto~ verdosos micáceos. 

5 m de lutitas arenosas grises. 

1 5  m de esquistos y cuarcitas grises. 

10 m de lutitas arenosas, sueltas, de tonos verdosos. 

3 0  m de esquistos y cuarcitas grises. 



Esta ser ie  de Remos es por tanto equivalente, por 

presentar l a s  mismas l i tofac ies ,  a l a  serie de l a  Alameda. 

En cuanto a su datación, l a  ausencia de fósi les  en 

es ta  zona no permite una hipótesis exacta o rea l  pero dado - 
que presenta unas l i tofac ies  sensiblemente dis t intas  a las  - 
del Chbrico infer ior  de l a  ~ b é r i c a  y a l  ser muy fos i l í fero  

e l  Cámbrico medio, no es aventurado asignar una edad Cámbri- 

co Superior. 

Esta cronologia corresponde a l a  dada por Lotze pa - 
r a  l a  serie del Ji loca.  (Lotze e t  K. Sdmy, Chaine Iberique 

1961) .  

3 .2 .3 .  Permotrías. - (PT) 

Discordante con e l  ~ámbrico Superior, se s i túa un 

con junto vulcano - sedimentario formado fundamentalmente por 

alternancias de cuarcitas , tobas r i o l í t i c a s ,  grauvacas con 

restos carbonosos, t u f i t a s ,  pizarras y por último rocas vol - 
cánicas, y cuya edad se ha atribuido a l  ~érmico - base del - 
~ r i á s i c o .  

Aflora en dos áreas exclusivamente; en las  cerca- 

nías de Sauquillo del ~ l c á z a r ,  hacia e l  Sur de és te ,  y en - 
Carde jón; ambas zonas se incluyen en e l  área de Remos y se 

han distinguido en l a  cartografia esté  área a escala 1:10.000, 

y en e l  mapa general a escala 1:25.000 como PT-1 y PT-2. 

E l  Permotrias 1 (PT-1) aflora a l  S del ya citado 

Sauquillo del ~ l c á z a r  y está  formado por cineri tas ,  tobas 

soldadas r i o l í t i c a s ,  grauvacas con restos carbonizados, limo - 



l i t a s  grauváquicas, t u f i t a s  y brechas de cantos cuarcjticos - 
con matriz a rc i l losa .  Cabe señalar que e s t a  alternancia var ía  

de un punto a otro en cuanto a su distribución y por otro la-  

do l a  gran cantidad de recubrimientos y e l  a l t o  grado de a l t e  - 
ración superf i c i a l ,  no permiten n i  mayor división de e s t a  uni - 
dad, n i  establecer una ser ie  completa def ini tor ia .  La sección 

más completa de e s t a  unidad, se  ha realizado en Fuente en don 

de se han medido aproximadamente 220 m. de ser ie  PT-1. 

E l  Permotrías-2 (PT-2), af lora  en l a s  áreas de Fuen - 
t e ,  a l  N de l a  unidad in fe r io r ,  en l a s  cercanias de Cardejón 

y aisladamente en un af lorarniento que se s i túa  entre Port i l lo  

y Torrubia de Soria. 

Esta unidad e s t á  constituida por rocas volcánicas - 
muy fragmentadas, de colores claros,  a veces lajeadas o ta-  

bleadas y que a techo como sucede en l a  sección de Sauquillo 

presentan unas l u t i t a s  tobáceas que evolucionan hacia arci-  

l l a s  carbonosas con lechos muy finos de carbón vítreo.  Estos 

niveles presentan macrof lora  que I!e l a  Peña e t  a l t .  (1977)  da 

tan en e l  Autuniense. 

La extensión de e s t e  Permotrías, queda muy enmasca- 

rada por sedimentos cuaternarios y por e l  solapamiento con u- 

nidades más modernas, por l o  que cabe pensar que entre los  a- 

floramientos más externos de ~ a r d e j ó n  y de l a  Quiñoneria exis - 
t a  una banda más continua de estos materiales. 

A e s t e  conjunto Pennotriásico, considerando tanto - 
e l  PT-1 como e l  PT-2, se l e  asigna una edad Autuniense, aun- 

que l a  base de es tos  materiales volcanosedimentarios pudieran 

corresponder a l  Estefaniense. 



Comienza e l  Triásico (S. S. ) con materiales d e t r i t i  - 
tos de aspecto rojizo y que adquieren una gran continuidad y 

desarrollo en todo e l  área de estudio. 

Se han diferenciado t res  tramos, que en e l  mapa -- 
1:10.000 de l a  zona de Remos quedan plasmados con las  siglas 

TB-1, TB-2 y TB-3 ; en e l  mapa general a escala 1: 25.000, es- 

tos t r e s  tramos se han agrupado y señalado como TB. 

. - Tramo Inferior (TB-1).  

Está formado por arenas limosas rojas con caritos en - 
globados cuarciticos, con intercalaciones de a rc i l l a s  limo15 - 
t icas  y areniscas arci l losas.  En l a  base son frecuentes las  

concreciones y costras ferruginosas, y se apoya indist inta-  

mente sobre e l  Paleozoico o sobre e l  Permotrias. La potencia 

estimada en este  tramo, no supera los 100 m. 

. - Tramo Medio (TB-2). 

~ s t á  constituido por a rc i l l a s  l imolit icas,  limoli- 

t a s ,  y areniscas arci l losas lenticulares;  son frecuentes a l  

techo del tramo l a  presencia de areniscas dolomiticas. La po 

tencia es variable entre los 25 y 125 m . ,  observándose en l a  

parte superior del tramo un sensible cambio l a t e r a l  de facies 

a una mayor abundancia de granos y cantos cuarciticos. 



.- Tramo Superior (TB-3). 

Presenta asimismo una gran continuidad en l a  zona 

de Remos, y se establece como localidad t ipo La Alameda, en 

donde, de base a techo e s t á  formado por areniscas con cantos 

ferruginosos carbonatados, que alternan con a r c i l l a s  limolí- 

t icas  de tonos roj izos  ; a continuación sedimentan areniscas 

de tonos ocres, ferruginosas y a r c i l l a s  l i m o l ~ t i c a s ,  y s i -  

guen en un nivel  superior, areniscas blancas masivas, para - 
terminar con areniscas con es t ra t i f icac ión  cruzada y a rc i -  

l l a s  l imoli t icas  rojas .  La potencia t o t a l  del tramo es de -- 
unos 110 m. s i  bien varían entre los 30 y los  ya mencionados 

120  m. 

En e l  área de Sauquillo del ~ l c á z a r ,  tanto e l  Per- 

motrcas como e l  Buntsandstein, se acuñan hasta desaparecer, 

llegándose a apoyar sobre e l  Paleozoico los  materiales inme- 

diatamente encima del  Muschelkalk. 

Otra ca rac te r i s t i ca  señalable de los  sedimentos an - 
teriormente descri tos e s  l a  de "desbordar", o recubrir  pro- 

gresivamente, a medida que se produce l a  sedimentación, los  

l imites de a£ loramiento de l a s  unidades infer iores ,  llegando 

incluso a suceder que términos del Buntsandstein medio, se 

apoyen sobre e l  Paleozoico, o ,  en l a s  zonas de l'máximo sola- 

pamiento", Por t i l lo  de Soria y Sauquillo del Alcázar, en las  

que las  arenas de l a s  Facies Utr i l las  descansan directamente 

sobre e l  Paleozoico (F.J. CARRERAS SUAREZ e t  a l t .  1978). 



3 .2 .4 .2 .  Muschelkalk - (TM) ----------------- 

A l  igual que l as  anteriores unidades l i toes t ra t i -  

gí-ficas, e l  TM se extiende de manera amplia por toda l a  zo- 

na central  del estudio, Area de Remos, Area de Berdejo y - 
ya más a l  Sur, cerca de Torrijo de l a  Cañada. 

Lo componen materiales carbonatados , dolomias c la  - 
ras y grisáceas, que en l a  base son masivas y hacia e l  techo 

se presentan tableadas, en capas menores de 60 cm. Entre l a  

serie dolomitica se intercalan niveles de calizas dolomíti- 

cas y se distinguen fácilmente en e l  terreno ya que forrnan - 
relieves en cuesta muy característ icos.  

E í  Keuper es tá  constituido por margas y a rc i l las  - 
abigarradas y yesos, aflorando a lo  largo del área de estu- 

dio muy repartido y generalmente enmascarado por t i e r ras  de 

labores. Dada l a  gran plasticidad de sus materiales, e l  Keu- 

pper actúa como una superficie de despegue en l a  cual se des 

lizan las  ser ies  del Infral ías .  

3 .2 .5 .1 .  Infra l ias  + Lias Inferior - (J1) ............................... 

Se incluyen en este  término las  dolomias vacuola- 

res o carniolas, que afloran en forma de isleos sobre e l  Keu - 
pper y l a s  calizas del Lías infer ior  ( S S ) .  



Estas calizas se presentan recristalizadas, ooli- 

ticas o bien con interclastos, con una fauna de Equinodermos, 

Ostracodos, ~amelibrán~ueos, Foraminíferos y restos de Algas 

(Cylindrosporella, Heteropollera, ~as~cladáceas) . La microfa - 
cies es caracteristica del ~nfralias al Lías medio (probable 

~liens bachiense ) . 

Aflora fundamentalmente al NE. del área estudiada, 

mientras que hacia el S de la falla Ciria-Malanquilla, que- 

dan muy restringidos. 

3.2.5.2. Lfas medio-superior (52). ........................ 

E S ~ &  formado por margas grises-verdes casi exclusi 

vamente, con una macrofauna abundante de Grmoceras, Hamma- 

toceras, Belemnites, Rhynchonella y ~erebrátula. En la base, 

es característica una superficie de condensación (llhard-groundll) 

con abundantes Belemni tes. 

Los a£ loramientos más representativos se ubican en 

el NE de la zona de estudio y quedan limitados por la falla 

de ~irca-~alanquilla. 

Por encima del tramo margocalizo del Lías superior 

se apoya concordante una serie de calizas ool<ticas con res- 

tos numerosos de 'Equinodennos y Gasterópodos. Los oolitos es - 
tan bien desarrollados y es visible su estructura (núcleo-en - 
voltura). Sus afloramientos se localizan al N de Malanquilla, 

en el Cerro de la Cucuta y en el Sinclinal de ~iria en el NE 



de l a  zona de estudio. 

Se ha separado en l a  cartografía con esta  denomina - 
ción una ser ie  que comienza con calizas arenosas muy oscuras 

y que continúa con calizas nodulosas y margas. Su potencia - 
es reducida y sus afloramientos ocupan exclusivamente una -- 
franja en e l  Sinclinal de Ciria. 

3.2.5.5. Maim (55) -------- 

Aflora en e l  núcleo del Sinclinal de Ciria y lo  -- 
constituyen calizas ool i t icas  , arenos,:.s y calcarenitas . Son 

frecuentes los granos de cuarzo de tamaño superiores a los - 
2 m., a s i  como restos de fauna de Equinodermos y Lamelibrán - 
quios, dándole a este  tramo un carácter pararecifal. 

3.2.6. Facies Purbeckiense - Wealdiense (FP) 

E l  t ránsi to del ~ u r á s i c o  a l  Cretácico en una sedi- 

mentación continental, constituye l a s  facies Purbeckiense-We- 

aldiense, representadas en e l  área de estudio por unos conglo - 
merados polimorfos generalmente calcáreos y muy cementados y 

por margas rojas ,  estas Últimas visibles a l  Sur de Bijuesca. 

Los otros afloramientos con estas facies se localizan en l a  - 
caretera de Ciria, en e l  paraje de los Cachonares y a l  Sur -- 
del Valle Hermoso, (junto a los indicios de l i g n i t o ~  y anti-  

guas explotaciones), en una zona fuertemente tectonizada. 



3 . 2 . 7 .  Facies Urgoniana (Facies Weald + Aptiense rec i fa l )  - 

Se han agrupado en un solo tramo estas dos forma- 

ciones cuyos ambientes de sedimentación son bien diferentes, 

pero con una l i to logia  similar que no permiten una clara se- 

paración s in  emplear c r i t e r ios  o análisis de microfacies. 

La base de es te  tramo corresponde a una l i to logia  

de biomicritas con Algas y Ostracodos muy característ icas de 

medios lacustres,  con intercalaciones de margas ocres y are- 

niscas. Hacia e l  techo y s in cr i te r ios  de diferenciación en 

campo, se establecen calizas con Corales, Algas, Ostreidos y 

Equinodemos, con carácter marcadamente ar rec i fa l  y que co- 

rresponderlan a una Facies Urgoniana de edad posible Garga- 

siense. 

Afloran principalmente en e l  Area de Torrelapaja y 

en e l  Sur de Berdejo en donde comienza con un conglomerado - 
calcáreo a l  que continúan calizas lacustres con intercalacio - 
nes de margas y areniscas rojizas.  

Las calizas (dismicritas) contienen asimismo fauna 

de ~haráceas , Ostracodos y Moluscos. 

En l a  zona de Torrelapaja, entre l a  carretera y l a  

via del FFCC, se ha cortado una capa de poco espesor de mar- 

gas carbonosas, en una cal icata  recientemente realizada. 

Es una alternancia de areniscas poco cementadas y 

margas de tonos blanco-amarillentos y rojos respectivamente 



y que recuerdan l a s  fac ies  Ut r i l l a s  s i  no fuera por los  nive 

l e s  calcáreos de muro y techo. Este indicio,  aunque de poca 

entidad es  un indicador válido sobre l a s  posibilidades de -- 
formación de l i g n i t o ~  en sedimentación continental d e t r i t i c a  

con episodios calcáreos de ambiente marino restr ingido o la -  

c u s t r e ~ ,  s i  bien se presentan muy discontinuos y de poco es- 

pesor. 

~ormación l igni tóf  i l a  (FL) 

Sobre e l  anter ior  conjunto urgoniano comienzan a - 
depositarse una se r i e  de materiales que corresponden a depó- 

s i tos  marinos de plataforma, de a l t a  energia y escasa profun - 
didad (o lea je) ,  y a los  que siguen sedimentos de ambiente pa - 
r á l i co ,  con fuerte subsidencia y que culminan con materiales 

de origen deltaico y de l lanura a luvial .  

Aflora en t r e s  sectores muy determinados y con li- 

tologias variadas, que a continuación se describen: 

A) En e l  N de l a  carretera  de Ciria a Aranda de Moncayo, en 

donde afloran de base a techo, margas arenosas de tonos 

beiges , calizas arenosas y muy arenosas, terminando con - 
areniscas y micrita. La microfacies es  lacustre ,  represen - 
tada por ~ s t r á c o d o s  , Moluscos, Gasterópodos, Characeas -- 
(oogonios) . 

En es te  sector no existen antiguas explotaciones, n i  se 

han advertido indicios de l ign i tos ,  pese a una exahustiva 

exploración en superf ic ie ,  s i  bien y dada l a  amplitud de 

cubiertos y labranzas, cabe l a  posibilidad de que es tos  - 



niveles l i gn i t i f  eros estén en profundidad. 

B 
CO Este sector,  se s i túa en e l  B- de Vallehermoso y 

lo  constituyen elementos margo arenosos, muy similares a 

las  facies Utr i l las ,  s i  bien más arcil losas en e l  conjun - 
to  general. 

Esta es  una zona donde ya hubo explotaciones ref le  - 
jadas en numerosas escombreras y diversas catas y mina- 

dos. 

Actualmente, e s ta  zona se encuentra en una fase de 

exploración por una Compañia Minera que ha realizado nu- 

merosas obras, por l o  que l a  descripción de niveles des- 

cubiertos, l a  geologia de detalle y en resumen las  carac - 
t e r i s t i cas  mineras y geológicas, se hace en e l  apartado 

de indicios y se adjunta a l  proyecto, además, un mapa en 

escala 1:5000. 

c> E l  Último sector en donde afloran niveles de l a  Fa - 
cies LignitÓfila, ocupa una amplia extensión a l  Este del 

Meridiano de Torrelapaja, en unos 4 .O00 m. de longitud y 

que tennina cubierta por e l  Terciario Continental. Su an 

chura máxima es de unos 2.200 m. 

La base de es te  conjunto es tá  formada por margas - 
limosas amarillentas, calizas arenosas y dolomiticas y - 
areniscas margosas de tonos beige. 'Hacia e l  medio, es ta  

facies es eminentemente de t r i t i ca ,  pasando a margas con 

intercalación de arenas y calizas lacustres hacia e l  te- 

cho. Las referencias que se han obtenido de trabajos an- 



ter iores  indican que son escasas las  muestras con fauna 

marina, correlacionables con e l  miembro infer ior  de l a  

Formación Escucha, siendo más abundantes las  microfacies 

lacustres , Ostrácodos, oogonios de Characeas , Moluscos, 

e tc .  Se han levigado muestras en las  que se obtuvieron - 
Cypride tuberculata, C. menevensis , C. rotundata , Darwi- 

nula l e p i n e l l a  , D. oblonga, Fabanella polipolita, Ata- 

pochara t r ivolvis  t r ivolvis ,  A. t r ivolvis  tr iqueta y The - 
rioynoecum sp. a los que se l es  asigna una edad Aptiense 

(en facies lacustre).  Como ya se indicó antes, l a  ausen- 

c ia  de fauna marina, hace muy dudosa l a  correlación de - 
es ta  facies con e l  miembro superior de Fin. Escucha. 

En e l  apartado de indicios, en e l  número 13 ,  se de 

t a l l a  l a  columna l i tológica de dicho indicio situado en 

este sector. 

3 . 2 . 9 .  Facies Utr i l las  - ( U )  

Los materiales detr í t icos que componen l a  Forma- 

ción Utr i l las  están apoyados sobre cualquier unidad anterior,  

desde l a  Facies ~ i g n i t ó f i l a  (FL) hasta e l  Paleozoico. Esta - 
unidad es tá  constituida por arenas microconglomeráticas, a - 
veces cementadas, arenas blancas caoliniferas,  a rc i l l a s  verdo 

sas y a rc i l l a s  l igni t i feras .  Son muy frecuentes las  costras 

ferruginosas y l a  extensión de es ta  unidad es  patente en to- 

da l a  zona estudiada, y l a  descripción detallada de l as  l i t o  - 
logias,  se expresa en l a  columnas anejas, de las  que ocho 'de 

e l l as  contienen tramos de es ta  unidad. 

En l a  zona S de es te  estudio, SE de Embid de Ariza, 

l a  F. Utr i l las  se desarrolla incompleta, formando los núcleos 



de los  frecuentes plegarnientos de dirección de e jes  NW-SE a 

N-S que conforman dicha zona. ~ q u i  e l  Ut r i l las  se  apoya so- 

bre materiales del  Trías faltando los tramos basales, o bien 

queda laminado por e l  Terciario,  aunque en nigÚn caso se ha 

podido comprobar l a  existencia de los niveles más infer iores .  

En l a  explotación llevada a cabo en estos andurriales no se 

han detectado n i  indicios n i  labores antiguas que muestren - 
capas l i g n i t i f e r a s  en superficie,  aunque posiblemente exis- 

tan en profundidad. 

3.2.10. Cretácico Superior 

3.2.10.1. Cenomaniense (C1) 

Comienza é s t e ,  en todo e l  área estudiada, con unas 

areniscas margosas mal cementadas f o s i l i f e r a s ,  como paso in- 

sensible de l a s  areniscas y arenas del techo de l a  F. U t r i -  

l l a s .  E l  Cenomaniense e s t á  datado por l a  presencia de Exogy- 

r a s ,  que a veces constituyen auténticas lunaquelas. Sobre 6s - 
t a s  se apoyan margas calcáreas, una barra de cal izas  l i t og rá  - 
f i cas  a rc i l losas ,  margas calcáreas y una Última barra calizo - 
arenosa. Son frecuentes los  Ostracodos, Ostreidos, Larneli- 

branquios y ~asterópodos y l a  potencia de e s t e  conjunto es  - 
in fer ior  a los  80 m. 

3.2.10.2. Turonense --------- (C2) 

Se ha separado s in  c r i t e r i o s  paleontológicos que lo  

justifiquen y atendiendo a otros morfoestructurales y l i t o l ó -  

gicos. Se t r a t a  de un conjunto margocalizo en l a  base y ca l i -  

zas hacia e l  techo. Su potencia es  escasa, no sobrepasando -- 



los 30 m. 

3.2.10.3. Senoniense (C3) ---------- 

Igualmente que en e l  caso anterior se ha asignado 

a l  Senoniense un conjunto de calizas tableadas que sedimen- 

tan encima del conjunto anterior y cuya potencia es también 

infer ior  a los 30 m. Se presentan en núcleos de ant icl inales ,  

que suelen es tar  erosionados, en l a  zona Sur de Embid de A r i  - 
za casi exclusivamente. 

3.2.11. Facies Paleocenas (FG) 

Estas facies represen tae l  paso del ~ r e t á c i c o  Supe- 

r i o r  a l  Paleogeno, t ránsi to continental y queda limitada a - 
cuencas pequeñas y aisladas de carácter lagunar. 

Aflora Únicamente en las  proximidades de Cihuela y 

su continuidad hacia e l  NW es  dudosa debido a l a  casi desapa - 
r ición de los niveles calcáreos que l a  componen. En efecto,  

a l  S de Cihuela y sobre l as  calizas del ~ r e t á c i c o  Superior - 
a£ loran en posición ver t ica l ,  una serie de cal izas ,  calizas 

margosas y margas, de una potencia cercana a los 100 m. y de 

tonos blanquecinos. Abundan los  restos de conchas de anima- 

les  dulceacuícolas y presenta dos niveles de escasa potencia 

(1 a 2 m. )  de l igni to que fueron explotados en l a  antigüedad. 

Hacia.el Norte es ta  ser ie  va cambiando paulatina- 

mente a elementos det r i t icos ,  margas arenosas, areniscas y - 
conglomerados y de forma insensible, queda cubierta en poco 

espacio por sedimentos del Terciario. 



E l  indicio Paleoceno queda reseñado en l a  ficha 

correspondiente de l  indicio no 5. , 

Oligoceno (OL) 

En discordancia c l a ra  sobre e l  ~ r e t á c i c o  Superior, 

generalmente, sedimenta una secuencia de areniscas, a r c i l l a s  

y conglomerados que se extiende por amplias zonas: a l  SW, -- 
donde se presentan a veces verticalizados y en l a  zona de To - 
rri jo de l a  Cañada ( a l  oeste)  en donde e s t á  afectado por l a  

f a l l a  de carde jón-Carabantes , como más representativas. 

Los conglomerados son de cantos poligénicos, ca l i -  

zos y areniscosos principalmente con matriz arenosa, a veces 

sueltos y con tamaños de hasta 35 cm. de diámetro. Son de -- 
formas redondeadas y subreondeadas y l a s  tonalidades en e l  - 
conjunto son de tonos ro j izo  a amarillento. 

A l  Norte de Deza, e l  Oligoceno e s  eminentemente a- 

renoso, con niveles de conglomerados de cantos medios, forman - 
do una se r i e  de lomas muy carac ter i s t icas  con l a s  capas buzan - 
do a l  E. Desde unos 30' hasta ver t ical izarse  en l a s  cercanias 

del ~ r e t á c i c o  Superior, en donde se apoyan. 

Estos sedimentos oligocenos adquieren una gran po- 

tencia ,  llegando a medir en l a s  proximidades de Gómara ( a l  S) 

unos 500 m. 

A l  Sur de Almazul, e l  Oligoceno forma una secuencia 

de arenas pardas, margas ro j izas  y conglomerados con una gran 

potencia. A ~ U ~ ,  l a s  arenas de grado medio a f ino ,  se encuen- 



t r a n  bien c las i f i cadas  y los  conglomerados de parecido aspec - 
t o  y caracter:sticas que lo s  an te r io res ,  son de tamaño en t re  

5 y 20 cm. 

3 . 2 . 1 3 .  Mioceno (MO) 

Ocupan una gran extensión en l a  zona NW y e s t á  com - 
puesta por mater ia les  d e t r í t i c o s  que se apoyan sobre e l  O l i -  

goceno, s i  bien hacia e l  E se  encuentran sobre términos del  

Mesozoico. Este Mioceno se h a l l a  muy cubier to ,  sobre todo a l  

N por sedimentos pos te rc ia r ios ,  llegando a enmascararlo en - 
muchas ocasiones. 

~ s t á  formado por conglomerados de cantos f inos a - 
medios, arenas y/o areniscas y margas a r c i l l o s a s  de tonos -- 
pardo ro j izo .  Hacia e l  N ,  Almenar de Soria,  Cabrejas del  Cam - 
po, disminuyen lo s  conglomerados has ta  c a s i  desaparecer y se 

observa un predominio de elementos f i nos ,  a r c i l l a s  y limos, 

de tonos rosados a blanquecinos. 

Otro afloramiento del  Mioceno, s imi lar  a los ante- 

r i o r e s  se ha cartografiado a l  E de Tor r i jo  de l a  Cañada. 

3.2.14. Mioplioceno (MP) 

En discordancia con e l  Oligoceno , se s i túan encima 

de é s t e  y en e l  borde W de l a  zona de estudio un conjunto de 

conglomerados, margas y a r c i l l a s  y a l  techo margas blanqueci - 
nas y ca l izas  de aspecto l acus t re .  

Se encuentra suavemente plegado y su potencia e s  de 

unos 200-250 m. 



Cuaternario (Q) 

De escaso interés  para los  objetivos del  Proyecto 

se encuadran en e s t a  apartado, aluviones,rellenos de v a l l e ,  

depósitos de ladera y coluviones. 

3 . 3 . 1 .  Consideraciones generales 

La Cordillera ~ b é r i c a  soporta, antes del Triásico , 
t r e s  fases orágénicas que se traducen en e l  plegamiento gene - 
r a l  (antes del Westfaliense C )  y o t r a  posterior a é s t e  West- 

fal iense y anterior a l  TrFas, en l a  que se producen las  de- 

formaciones de las  estructuras precedentes. 

Los materiales paleozoicos van a actuar como "zÓca - 
lo" en relación con los  materiales posteriores, dentro de un 

e s t i l o  de Cordilleras de "zócalo y cobertera", é s t a  Última - 
formada por materiales del Mesozoico y Paleógeno. 

Posteriormente, l a  Orogenia Alpina afecta  a l a  re- 

gión, plegando e l  Mesozoico y e l  ~aleógeno a l  se r  materiales 

plásticos, en relación con los  paleozoicos que se encuentran 

más cratonizados y diagenizados por l o  que resultan fractu- 

rados y abombados muy suavemente. 

Durante e l  Mesozoico los movimientos más importantes 

se producen durante e l  espacio Portlandiense-final del  Garga- 

siense y en menor grado, pero también con secuelas de plega- 

mientos y fracturas durante e l  Kimrneridgiense-Albiense Supe- 

r i o r .  



E l  resultado más ~Fgn i f i ca t ivo  es un cambio en l a  paleogra- 

f í a  del ~ r e t á c i c o  respecto a l  ~ u r á s i c o ,  fenómeno muy ligado 

a l a  formación de cuencas parálicas, de interés  en l a  inves - 
tigaciÓn de l ign i tos  . 

La deformación más auténtica se produce durante e l  

Terciario; l a  discordancia Preaquitaniense separa los mate- 

r i a l e s  de l a  cobertera, ya deformados, de los materiales pos- 

tectónicos . E l  zócalo, sus materiales, se f ractura  en blo- 

ques y l lega incluso a cabalgar a conjuntos de edad poste- 

r i o r ,  aunque de manera general, hay una adaptación de l a  co- 

bertera a l  zócalo, formando estructuras de revestimiento. 

Con es tas  es t ructuras  fundamentales, coexisten -- 
ot ras  más individuales o locales,  también de plegamiento~, - 
de fracturas  o de despegue, como sucede cuando los  materia- 

l e s  infrayacentes son más plást icos que los  que soporta (ca- 

so del ~ e u p e r ) .  

3 . 3 . 2 .  Tectónica regional 

En def in i t iva ,  y ya desde un punto de v i s t a  regio- 

na l ,  e l  área objeto de e s t e  Proyecto se s i túa  en e l  Sector - 
Central de l a  Cordillere ~ b é r i c a  en donde se superponen a l i -  

neaciones de es t ructuras  de l a s  Orogenias Hercínicas y Alpi- 

na . 

Las d i rec t r ices  generales de plegamiento son NNO- 

SSE o NO-SE ( f ig .  no 3 ) .  según LOTZE (1929) l a s  estructuras 

~ e r c i n i c a s  tienen un e s t i l o  propio de plegamiento y f ractura ,  

con e jes  cas i  paralelos a los del plegamiento Alpino. 



E l  accidente de mayor entidad en e l  sector, que - 
además influye poderosamente en e l  e s t i l o  tectónico del 6- 

rea de estudio,  es l a  f a l l a  inversa Carde jÓn-~arabantes-TO- 

r r i j o .  Con una dirección NW-SE, parece se r  e l  resultado de 

l a  rotura de un gran pliegue de núcleo paleozóico que en -- 
conjunto cabalga sobre materiales mesozoicos. Este acciden- 

t e ,  producido probablemente durante l a  orogenia ~ l p i d i c a  ha 

tenido sus Últimos impulsos a l  f i n a l  del Oligoceno. Prueba 

de es to  es  que afecta  a materiales atribuidos a es ta  edad - 
en l a  parte meridional del área de estudio. Los materiales 

en contacto con e s t a  f a l l a  están con frecuencia invertidos. 

Otra f ractura  similar  a l a  anter ior  aunque con me- 

nor entidad, es l a  f a l l a  inversa de l a  Alameda, que provoca 

e l  cabalgamiento del Paleozoico sobre los materiales del Sin - 
c l i n a l  de l a  Alameda. Estos dos accidentes han producido una 

ser ie  de estructuras que describiremos más adelante. 

Con posterioridad se produce una etapa de re la ja-  

miento que da lugar a una ser ie  de f a l l a s  normales que reto- 

can l a s  estructuras y configuran l a  actual  geometria del sec - 
to r .  En es t e  sentido podemos destacar l a  s e r i e  de f a l l a s  Rez - 
nos-Bi juesca , l a  zona tectonizada Ciria-Malanquilla y l a  fa-  

l l a  normal de bajo ángulo de Torr i jo ,  que pone en contacto - 
l a s  dolomias del Muschelkalk con e l  Paleozoico, faltando e l  

Buntsandstein. 

Los niveles del  Keuper actúan a modo de superficie 

de despegue, provocando numerosos deslizamientos. 



3.3.3. Descripción de l a s  principales estructuras 

- Sinclinal  de l a  Alameda 

- Anticlinales de l a  Quiñonería, SE, SW 

- Sinclinal  de Carabantes 

- Anticlinal de Berde jo-Bi juesca 

- Sinclinal  de Berde jo 

- Anticlinal de Remos 

- Anticlinal de Sauquillo del Alcázar 

- Anticlinal de Torrubia de Soria 

- Anticlinal de Torrelapaja 

- Anticlinal de Ciria 

- Sinclinal  de Ciria 

- Conjunto plegado del NW 

- Conjunto plegado del S ,  Mesozoico 

- Sinclinal  de l a  Alameda. Está situado entre e l  

Anticlinal de l a  Quiñonería SE y l a  f a l l a  inversa de l a  Ala- 

meda, que provoca e l  cabalgamiento del Anticlinal de l a  Sie- 

r r a  de YLñana sobre e s t e .  Se t r a t a  de una es t ructura  apreta- 

da, con buzamientos muy fuer tes  en e l  flanco SW, afectado -- 
por l a  f a l l a  inversa de l a  Alameda. 

- Anticlinal  de l a  Quiñoneria SE. Se t r a t a  de - 
una amplia es t ructura  de dirección NW-SE con un extenso nú- 

cleo paleozóico vergente a l  Norte y cabalgante sobre l a  es- 

tructura más Septentrional. 

- Sinclinal  de Carabantes. Afectado a l  Sur por l a  

f a l l a  inversa ~ardejón-~arabantes-~orrijo, es te  s inc l ina l  es- 

t á  cabalgado en su borde meridional por e l  ~a leozóico .  



- Anticlinal de Berdejo-Bijuesca. Se t ra ta  de una 

estructura NW-Se con e l  núcleo constituido por pizarras y - 
cuarcitas del Paleozóico. 

- Sinclinal de Berdejo. Se t r a t a  de una estructu- 

ra  volcada muy apretada con vergencia a l  Norte. Los buza- 

mientos son muy similares en ambos flancos y oscilan entre - 
50-90°. En e l  núcleo afloran conglomerados de edad oligocena. 

- Anticlinal de Reznos. Es una estructura muy sua- 

ve con terminación periclinal en Remos y a l  Norte de Cara- 

bantes. E l  núcleo es tá  constituido por materiales del Paleo- 

zóico . 

- Anticlinal de Sauquillo de Alcázar. Se t r a t a  de 

una estructura de núcleo paleozóico, vergente a l  Norte y que 

cabalga sobre materiales de edad mesozoica. La f al1.a inversa 

Carde jón-Carabantes-Torri jo ,corta a es ta  estructura. 

- Anticlinal de Torrubia de Soria. Estructura muy 

similar a l a  anterior. Su terminación periclinal se encuen- 

t r a  en las  cercanías de Carde jón. 

- Anticlinal de Torrelapaja. Se t r a t a  de una es- 

tructura de dirección NW-SE con e l  e je  buzando 25O hacia e l  

NW. E l  c ierre  periclinal se s i túa  a l  SE de Torrelapaja. E l  - 
núcleo es tá  constituido por las  calizas pararrecifales de e- 

dad Aptiense. Tanto a l  SW como a l  NE existen dos pequeños -- 
sinclinales cuyo núcleo es tá  constituido por materiales per- 

tenecientes a l  Aptiense superior. Estos han sido e l  princi- 

pal objetivo de este  estudio, puesto que son susceptibles de 

contener capas de carbón. 



- Anticlinal de Ciria. En una estructura de direc - 
ción similar  a l a s  anteriores,  cuyo núcleo (fal lado) e s t á  - 
constituido por conglomerados y margas del Purbeck. 

- Sinclinal  de Ciria. Se diferencia de l a s  estruc - 
turas anteriores por su orientación E-W y por su gran radio. 

E l  núcleo e s t á  constituido por cal izas  pararrecifales del  - 
Malm . 

A l  Norte del  Caserío Tomillares, (situado entre - 
l a s  localidades de Ciria y Torrelapaja) existen dos peque- 

ñas estructuras con orientación similar  a l a  anter ior .  

- Conjunto plegado del NW. Forman estructuras de 

an t ic l ina les  y s incl inales  en una amplta extensión y en don 

de se encuentran los  pueblos de Buberos, Gómara, Ledesma y 

Villaseca. La orientación de los e jes  es NW-SE, tendiendo a 

=ni-rse o aproximarse en las  terminaciones SE. Los materiales 

que 7.0 constituyen son conglomerados, areniscas y Margas del 

Terciario. 

- Con-junto plegado del  S. A l  Sur de Cihuela y con 

una dirección de e j e s  N - 30° W ,  se implantan una ser ie  de 

plegues ant ic l inal-s incl inal  muy apretados y que se extien- 

den hasta l a s  proximidades de Alhama de A. Los núcleos sin- 

c l ina les  suelen e s t a r  formados por materiales de Fm. U t r i -  

l l a s  y en los  an t ic l ina les  por rocas del Cretácico Superior 

generalmente fracturadas y erosionadas. 

A l a  v i s t a  de l o  anteriormente expuesto, se puede 

concluir l o  siguiente: 



- Existen cuatro grandes fracturas o grupos de -- 
fracturas: 

1.- La f a l l a  inversa de l a  Alameda 

2. - La f a l l a  inversa de carde jÓn-~arabantes-~orri jo 

3 .  - E l  Sistema de f a l l a s  normales Remos-Bijuesca 

4 .  - E l  Sistema de fa l l as  Ciria-Malanquilla 

- Los pliegues se alinean según una dirección pre- 

ferente NW-SE y ,  generalmente, son vergentes a l  Norte. Apro- 

ximadamente a l  norte del paralelo de Sauquillo del Alcázar 

se localizan una serie de estructuras de dirección aproxima- 

da E-W e incluso NE-SW, es  decir ,  perpendiculares a las ante 

riores.  Este hecho permite dividir  l a  región en dos grandes 

zonas estructurales . 

- Por Último, y con un carácter llanÓmalo" en l a  re  - 
gión, podemos c i t a r  l a  existencia de una f a l l a  normal de ba- 

jo ángulo a l  SW de Torrijo de l a  Cañada. 
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4 .  - ENTORNO TECI'OSEDTMENTARIO 

CONCEPTOS 

Se admite como hecho probado l a  estrecha relación 

que exis te  entre  los  yacimientos de carbón y determinadas - 
condiciones paleoclimáticas en l a s  épocas en que se desarro - 
liaron l a s  enormes masas biológicas (sobre todo vegetale S )  

que dieron origen a los  carbones fós i les .  E l  actualismo pa- 

rece simplif icarlas en humedad elevada y constante, subsi- 

diencias suaves, prolongadas y continuas. Y poco m á s .  De he - 
cho no ha habido muchos periodos de l a  t i e r r a  que l a s  reu- 

nan y todas e l l a s  tienen rasgos comunes: a/  ocurren a l  f i -  

nal de c ic los  de sedimentación marina de gran envergadura - 
b/ estos c ic los  se c ierran no tanto por colmatación como -- 
por movimientos epirogénicos positivos que basculan, someri - 
zan y emergen l a s  cuencas c /  son sucedidos por c ic los  sedi- 

mentarios de carácter  dominante continental en general cu- 

yos depósitos contribuyen a l a  preservackón y transforma- 

ción de l a  materia orgánica. 

Son, por tanto,  periodos de pausa tectorogénica - 
pero no inactivos; se t r a t a  en def ini t iva  de rupturas sedi- 

mentarias reguladas por l a s  fases orogénicas l o  que j u s t i f i  - 
ca e l  aná l i s i s  de l a  evolución de l a  cuenca teniendo presen - 
t e  es tas  premisas; e l l o  en l o  que hace a los  c ic los  mayores 

que van a determinar l a s  formaciones de in te rés  l i g n i t ó f i l o  

pero también puede enfocarse y ampliar es tos  conceptos a l  - 
estudio del  in t e r io r  de e s t a s  formaciones: e s  l o  que por -- 
ot ras  escuelas se  denomina estudio secuencial. 



Las denominadas cuencas carboniferas intramontaño 

sas (cuencas genuinamente continentales) no caen fuera de - 
es tas  consideraciones porque a los  movimientos epirogénicos 

positivos actuantes sobre l a s  cuencas marinas suceden o com - 
pensan otros  hundimientos de a juste  o relajación en los  ma- 

cizos continentales. 

4.2.  APLICACION AL AREA DE ESTUDIO 

E l  método detallado del  aná l i s i s  tectosedimenta- 

r i o  consiste en l a  identif icación de l a s  superficies de rup - 
tu ra  sedimentaria que delimitan l a s  unidades tectosedimenta - 
r i a s  ; pero dada l a  magnitud del área de trabajo e l l o  escapa 

de l a s  propias medidas del proyecto. Pero además l a  propia - 
naturaleza (vis ible)  de l a  mena buscada hace que se pueda li - 
mitar e l  estudio a l a s  formaciones con indicios carbonosos y 

en l a  presunción de que aquellas en que no se  conocen, con - 
bastante probabilidad carecen de e l los .  

Así se puede resumir e l  problema como sigue a con- 

t inuaci Ón : 

4.2.1. Paleozoico 

Sin indicios.  No se  presentan formaciones producti - 
vas o susceptibles de ser lo ,  por tanto no se  estudia especi- 

f icamente . 

.............. movimientos Caledónicos y ~ e r c í n i c o s  que pa- 

recen haber emergido e t  macizo precedente no 



quedando depósitos posteriores a l  ~ h b r i c o .  

4.2.2. Mesozoico 

- Perno-Buntsandstein.- En l a  base del tramo se  encuentra un 

minimo ind ic io  consistente en r e s to s  carbonosos -- 
dentro de a r g i l i t a s  y t u f i t a s  depositadas sobre m i  - 
nimas lagunas "flood plain" dejadas por cursos di-  

vagantes y discontínuos que avenan l l anuras  en cur - 
so de peneplanización. Los materiales se originan 

en l a  demolición de re l i eves  d i£  erencia les  produci - 
dos durante l a  fase  de extinción herc ínica ,  con -- 
pulsaciones epirogénicas que dan lugar a l a  emisión 

de vulcani tas  y a osci laciones cl imáticas dentro de 

un ambiente de rex i s  t a s i a  general.  

- Muschelka1k.- Un lejano emisario de l a  t ransgresión de e s t e  

in te rva lo  que no parece suje to  a evolución tec tóni-  

ca  s ino de l o s  n iveles  marinos sobre una delegada - 
plataforma y en un clima cál ido.  

- Keuper.- Corresponde a l a  r e t i r a d a  del  mar que deja lugar a 

un gran "lagoonl' funcionando en régimen de evapora- 

ción y depósito s a l i no ,  poco propicio a l a  carboni- 

zación. 

........ primera fase  de l o s  movimientos paleokimméricos -- 
tec tónica  en l a  v e r t i c a l  que va a determinar e l  de- 

s a r r o l l o  de una gran cuenca marina. 

- Lias.- Facies tipicamente marinas progresivamente más pro- 

fundas según avanza l a  t ransgresión en e l  tiempo. 
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.. . . .. . . fase  intra-jurásica de cuarto orden que impone una 

regresión desde e l  Ba jociense con depósitos some- 

ros e hiatos.  

- Dogger.- Depósitos someros de a l t a  energía (ool í t icos)  y 

quimicamente activos que no favorecen l a  preserva - 
ción de l a  materia orgánica. 

- Ma1m.- La somerización comenzada con l a  fase in t ra jurás i -  

ca continúa y delinea una re t i rada  del mar de Oes - 
t e  a Este, l o  que permite que en e l  área de estu- 

dio aún durante e l  ibgger medio (~immeridgense) - 
l a  sedimentación sea marina ne r í t i ca  costera y -- 
s in  ruptura. 

. . . . . . . . primera fase  neokimmérica, actuando sobre un umbral 

entre  e l  macizo del Ebro y e l  Castellano levanta - 
és te  l o  suficiente para cercenar l a  sedimentación 

marina a l  Sur de una l ínea Almazán-Deza-Villarroya 

individualizando una cuenca que se abre a l  NW. 

- Portlandiense . - Con l ímites  temporale S imprecisos (posible - 
mente más bajos a l  NE. y SW. y más a l tos  a l  NW y - 
SE.) sobre l a  cuenca acabada de def in i r  se deposi- 

t a  una facies  continental fundamentalmente d e t r í t i  - 
ca y ro ja ;  progradante a l  N{, sentido en e l  que au - 
mentan l a s  potencias reconocidas. 

En correspondencia l a t e r a l  con e l  in ic io  de l a  se- 

dimentación ro ja  (Fc. Purbeck) a lo  largo del e j e  

y del  sentido en que más se prolonga l a  sedimenta- 



ción kimmeridgiense (como e s  e l  caso de l a  zona - 
de Ciria-Malanquilla) e l  depósito marino terminal 

se hace en una facies  r e c i f a l ,  J5 (corales, pecti - 
nidos, bitumen) perfectamente asimilable a Urgo- 

niana. 

La degradación energética de l a  epirogenia de l a  

la fase neokimmérica l leva  a l  establecimiento de 

una sedimentación lacustre carbonatada con l a  que 

se c i e r ra  l a  unidad tectosedimentaria purbeckien- 

se (UTS Pb) . 

Sobre e l  área de sedimentación continental laguni - 
zada penetra una transgresión mal datada que deja 

un depósito de facies  recif  a l  igualmente asimila- 

ble a Urgoniana, como l a  que l imita  lateralmente 

y por abajo l a  U.T.S. Pb. 

Una r igida concepción de l a  relación facies-edad 

ha llevado a dar como Aptenses l a s  formaciones -- 
carbonatadas supra U.T. S. Pb y a l  carecer de los  

suficientes datos paleontolÓgicos obliga a conser - 
var e s t a  concepción (en l a  car tograf ía  FU), s i  -- 
bien en l a  columna y aquí se t r a t an  de explicar - 
l a s  complejidades que l a s  relacionan con l a s  fa- 

c ies  r ec i f a l e s  y continentales f in i jurás icas ;  te-  

niendo en cuenta para e l l o  l a  evolución tectosedi - 
mentaria y l a  variación en cainpo de potencias y -. 

contactos. 

Otras publicaciones, atendiendo a l a  sucesión ver - 
t i c a l  de l i to tec tos  , e l  conocimiento de los  umbra - 
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les  neokirmnéricos y l a  sucesión "P~rbeck~-~Weald~ '  

de otras cuencas, han preferido englobar todas -- 
l a s  facies postkimmeridgienses y ante Utril las ba - 
jo e l  epigrafe de "~urás ico  en facies Weald". 

Los autores de e s t a  memoria piensan que l a  expli- 

cación secuencia1 que aqui se da permite adjudi- 

car a todas estas facies una edad f ini jurásica -- 
que quizás alcance localmente a l  Barremiense. 

........ segunda fase neokimmérica, refuerza e l  umbral de- 

limitado por l a  primera y s in duda constituye de 

nuevo a los macizos emergidos en fuente de sumi- 

nis tro de materiales detrl t icos continentales. -- 
A S ~  es tá  establecido para e l  Maestrazgo en cuanto 

a las  facies genuinamente Weáldicas. 

- Barremiense - Albiense.- La misma imprecisión en cuanto a - 
l a  edad que se acaba de c i t a r  se transmite a las  

facies det r í t icas  suprayacentes que alternan sedi - 
mentos margosos y margoarcillosos incluso calizas 

arenosas (con restos de fauna que permiten s i tuar  - 
los como depositados en ambientes estuarinos) con 

abanicos detr í t icos canalizados. Ello constituye 

e l  grueso de una formación en que dominan los co- 

lores ro jos y violáceos , incluso algún "red-bed" 

y que se ha individualizado como F1. - Evidentemen- 

t e  constituye una unidad tectosedimentaria (U.T.S. 

F1) depositada en un ambiente l i t o r a l  sobre l a  -- - 
cuenca f ini jurásica.  
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La simili tud de es tas  facies  con l a s  descri tas tó- 

picamente como Wealdenses es  evidente; como es evi  - 
dente también l a  ruptura sedimentaria que ex is te  - 
en su base respecto de las  facies  r ec i f a l e s ,  por - 
l o  que una edad Barreniense s.1. que alcanzaria a l  

Albiense infer ior  parece una buena hipótesis  avala - 
da por variada fauna de ostrácodos, caraceas, e t c .  

E l  techo de e s t a  formación presenta caracter ís  ti- 

cas ligeramente d is t in tas :  l a s  facies  son más f i -  

nas, incluidas calizas lacustres , y poco a nada a- 

canaladas; aparecen además niveles de arenas cuar- 

zo feldespáticas con matriz caolínica y e l l o  confi - 
gura su interdigitación con una nueva unidad tecto - 
sedimentaria. E s  en este tramo superior donde se - 
encuentran los  niveles l ign i t i f e ros  cuya formación, 

s i  t iene que re fe r i r se  a una modificación climáti- 

ca favorable entre dos facies  erosivas , puede ha- 

cerse a l a  transgresión aptiense (no presente en - 
e l  área de estudio). 

Esta U.T. S. en l a  que se ha incluido cartográfica- 

mente e l  tramo l ign i t f f e ro ,  t iene t r e s  representa- 

ciones muy d is t in tas :  a/  Llanada de Torrelapaja, - 
donde dominan l a s  facies continentales rojas ; b/ - 
val le  de Vallehermoso, donde solo e s t á  presente e l  

tramo l i g n i t i f e r o  superior (posiblemente e l  Único 

depositado sobre un &bral loca l )  ; c /  a l  N .  de l a  

Carretera de Ciria-Aranda muy homogénea y de carác 

t e r  lacustre l i t o r a l  s in  l ign i to .  Pueden hacerse - 
corresponder cada uno a una fase del depósito de - 
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l a  secuencia: in ic ia l  (continental), media (lagoo - 
nar) ,  f ina l  (pará l i ca - l ip i t i f e ra ) .  

Forzosamente e l  interés de este  trabajo requiere 

l a  delimitación geográfica del depósito de l a  -- 
U.T.S. F1;  desgraciadamente los datos disponibles 

se limitan a l a  cartografia realizada s in  que l a  

información complementaria (figuras ) proporcione 

datos a l  respecto. E l  l imite Almazán-Deza-Villa- 

rroya sigue siendo válido en cuanto a que a l  Sur 

del mismo no existen depósitos, n i  de és ta ,  n i  de 

l a  anterior U.T. S. ; n i  de las  facies intermedias. 

Por l a  necesaria influencia marina para e l  depósi - 
to de l ignitos en este  entorno tectosedimentario 

l a  cuenca delimitada en e l  Jurásico terminal es - 
válida como límite aproximado de l a  U.T. S. F1  -- 
(Figs: números4, 5 ,  6 ,  7 y 8). 

........ primera fase AÚstrica, supone una reactivación -- 
del relieve en l a  cual quedan expuestos macizos - 
plutónicos cuya denudación va a dar lugar a un de - 
pósito característ ico por su naturaleza, diferen- 

ciación y extensión. 

- Albiense.- Sobre l a  U.T. S .  F1 se construye a par t i r  de -- 
los relieves aústricos una nueva unidad tectosedi - 
mentaria parcialmente interdigitada a l a  preceden - 
t e  a través de un tramo en e l  que se encuenttan - 
l ignitos y cuyo depósito tiene rasgos de influen- 

c i a  marina: se t r a t a  de l a  Formación Escucha, que 

en este  proyecto, por razón de afloramiento se ha 



integrado en l a  F1. Esta formación Escucha supone 

e l  t r áns i to  entre  ambas U.T.S. a caballo del r e l e  - 
vo de los  movimientos kimméricos por los  aús t r i -  

cos ya-que, s i  sus elementos infer iores  tienen ca - 
r ac te r í s t i cas  l i to lógicas  y de fauna que indican 

e l  agotamiento del  c ic lo  weald S.S. con penetracio - 
nes marinas someras, sus elementos superiores t i e -  

nen rasgos de l a  sedimentación albiense en su ca- 

r a c t e r i s t i c a  facies  Utr i l las .  

La U.T.S. U es  un conjunto de evolución granocre- 

ciente integrado por un empaquetado de secuencias 

granodecrecientes constituidas fundamentalmente -- 
por arenas y arenas conglomeráticas de cantos de - 
cuarzo y cuarcita con alguna fracción feldespática,  

suel tas  con ocasional cemento ferruginoso y matriz 

escasa a rc i l losa  (caol inica) ;  a veces son micáceas 

(moscovita) . Corresponden a depósitos anostomosados 

progradantes que invaden una plataforma con mayor - 
o menor influencia marina, continentali  zándola y -- 
desbordando ampliamente sus l ímites primitivos. 

La f igura  l o e s  particularmente i l u s t r a t i v a  del ám- 

bi to  ocupado por e l  mar finijurAsico ( l inea no 5)  

a s i  como por e l  depósito de l a s  U.T.S. F1  y U (15- 

neas 4 y 6 ) ;  de acuerdo con l o  dicho aqui, l a  base 

de U (techo de F1) no sobrepasaría un perímetro i n  - 
termedio entre  l a s  l íneas  4 y 6 l o  que no es des- 

mentido por los  indicios carbonosos conocidos. Más 

aún, e l  e j e  de l a  influencia marina (paralismo) pa - 
rece centrado entre  ambas ramas de l a  Cordillera - 



ibérica Aragonesa y progresar hacia e l  NW; e l l o  - 
queda de acuerdo con dos hechos: 1/: e l  mejor in- 

dic io  (Valle de Vallehemoso) se centra sobre é l ,  

llegando l a s  perforaciones a F U  s in  atravesar fa-  

c ies  weáldica ( l o  que podria explicarse por e l  -- 
depósito sobre un a l t o  surco solo invadido a l  f i -  

na l  de l a  U.T. S. Fl) .  Y 2 1 :  su teórica continua- 

ción a l  NW presenta indicios de bitumen lo  que i n  - 
dicar ia  un ámbito frontdeltaico de mayor energia 

e influencia marina. 

........ segunda fase ~ Ú s t r i c a ,  cor ta  e l  depósito de l a  -- 
U.T. S. U, aunque no iniciando un nuevo c ic lo ,  sino 

por una rápida transición de facies  que, posibl-e- 

mente, no es e l  resultado de l a  reducción del po- 

tenc ia l  del área fuente sino l a  elevación muy r á p i  - 
da del nivel  de base marino; es l a  transgresión Ce - 
nomaniense, cuya amplia ocupación y somero desarro - 
110 ver t i ca l  apunta a que l a  fase actúa basculando 

de modo general l a  plataforma. 

- ~ r e t á c i c o  Superior.- La invasión cenomaniense consolida un 

depósito marino durante todo e l  ~ r e t á c i c o  Superior, 

a l  norte y sur del Macizo del Ebro en dos cuencas 

bien diferenciadas. 

En l o  que hace a l  área del p r ~ y e c t o  todos los  depó - 
s i tos  parecen corresponder a l a  Fosa Celt ibérica - 
con potencias mayores y tramos más modernos cuanto 

más a l  SE. 

La sucesión de facies  margosas y cal izas  puede co- 



rresponder a l a s  modificaciones que l a s  fases pre - 
larámicas impongan en e l  detal le  de cuenca pero - 
son irrelevantes para e l  objeto de e s t e  estudio. 

Incluso, e l  t ráns i to  de U a l  Cenomaniense que en 

e l  borde de l a  plataforma norcastellana presenta 

un gradualismo que da lugar a indicios l ignitosos , 
aqui carece de é l  y de los  indicios. 

....... . fase paleolarámica, anuncia ya los  importantes mo - 
vimientos pirenaicos y corta muy rápidamente l a  - 
sedimentación marina con un basculaniento que hace 

emerger l a  fosa cel t ibér ica .  

- Paleoceno . - Representado por delgados y confinados depósi - 
tos salobres, lagunar costeros o lacustres ,  de e- 

dad sucesivamente Maas trichtiense-Daniense-Mon- 

t iense. .  . Alguno de e l los  presenta l ign i to  aunque 

no cabe esperar gran continuidad (como ocurre en 

l a  fosa Pirenaica) debido a l a  rapidez de l a  r e t i  - 
rada marina. 

4.2.3. Terciario 

. . . . . . . . fase neoralámika, c i e r ra  e l  conjunto disperso y - 
menor de unidades paleocenas y acentúa l a  emersión 

del macizo del Ebro que queda como área fuente s in  

r ec ib i r  sedimentación y sometido a un ambiente re- 

xis tás ico , durante e l  Eoceno. 

........ fases pirenaicas, actuando sobre l a s  l ineas es t ruc - 
turales  ya delineadas, o acentuadas, en los movi- 

mientos kimméricos y aústricos determinan l a  su- 



rrección fuer te  y continuada de grandes rel ieves 

que se van a convertir en fuente de abanicos alu- 

v ia les  a p a r t i r  del  Eoceno terminal y durante to- 

do e l  Oligoceno. 

- 0ligoceno.- ün potente depósito de abanicos aluviales su- 

perpuestos se adosan por espectacular discordan- 

c i a  progresiva a l  flanco SW de l a  rama meridional 

de l a  Cordillera ~ b é r i c a  Aragonesa. Extendiéndose 

a través de sus tramos medios y d is ta les  por toda 

l a  cuenca de ~ l m a z á n - ~ o r i a ,  se pueden considerar 

como un con junto de U.T. S. semejantes y superpues - 
t a s  que coalescen en su fase proximal conglomerá- 

t i c a  sobre e l  flanco emergido. E l  f i n a l  de cada - 
una de es tas  U.T. S. en su ámbito d is ta1  y con de- 

pósitos de facies  f luviolacustres ,  es l i g n i t i f e r a  

en potencia; pero, en lo poco que e l l o  afecta  a l  

área de e s t e  proyecto no se ha manifestado a s í .  

....... fase sávica, se t r a t a  de un movimiento f in ip i re -  

naico de gran porte, y sobre todo que afecta  a ma - 
cizos no elevados durante l a s  fases pirenaicas, - 
en un entorno geográfico más amplio que e l  de 6s- 

tas .  Supone a s i  l a  interrupción de l a  megasecuen- 

c i a  paleógena y su susti tución por una nueva que 

t iene o t ras  áreas fuentes, o t ras .  direcciones de - 
aporte,que es  disconforme y aún erosiva sobre l a  

precedente. 

- Mio-p1ioceno.- Nueva sucesión de abanicos aluviales más - 
hetereogéneos y heteromorfos que en e l  Paleógeno; 



donde, a diferencia con los de é s t e ,  dominan los 

cantos cuarcít icos de origen paleozoico, frente a 

los calizos mesozoicos de aquel. Pero que en l o  - 
esencial  e s  un semejante conjunto de U.T.Ss. del 

que cabe hacer l a s  mismas consideraciones respec- 

t o  a ambiente e implicación en e l  área del proyec - 
t o  que se hicieron para e l  del Oligoceno. 
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5.- DISPOSICION DE LAS FACIES AMBIENTALES Y PALEOGEOGRAFIA 

DEL DEPOSITO DE LAS FORMACIONES LIGNITIFERAS 

5.1. DATOS 

Para e l  estudio de los  ambientes sedimentarios se 

ha contado con los datos pro~orcionados por l a s  car tograf ías ,  

realizadas a escalas 1:25.000 y 1:5.000, a s í  como con los  -- 
proporcionados por columnas de campo, en cuyo levantamiento 

se ha prestado especial  cuidado en La observación de l a s  es- 

tructuras ligadas a l  ambiente de sedimentación; son valiosos 

también los datos observados en las  excavaciones que por par - 
t e  de EPSA (1984) se están realizando en e l  principal af lora  - 
miento de l a  formación F1 en su miembro superior productivo. 

Pero en todo caso son datos incompletos y puntuales que se - 
tienen que completar con préstamos de estudios más generales 

realizados (con procedimientos similares ) por diversos auto- 

res.  Entre e l los  cabe destacar a los sintetizados por B. Pey- 

bemes a través del estudio bioestrat igráfico de l a s  algas - 
durante e l  ~ u r á s i c o  y ~ r e t á c i c o  infer ior ;  de gran in te rés ,  - 
son también, los estudios de Canerot, Bulard, Fourcade, Via- 

l l a r d  y Salomon, todos e l l o s  en deuda con múltiples autores 

españoles sobre cuyos datos trabajaron,entre e l los  Aguilar, 

Riba, Salas, Villena, Meléndez, Valladares; todo e l l o  s in  o1 - 
vidar l a  contribución de P. Rat ,desde hace años,a l a  s ínte-  

s i s  del ~ r e t á c i c o  del norte de España. 

Con todo e l l o  se ha confeccionado e l  capítulo 4 - 
"estudio tectosedimentario", por e l l o  aqui no se va a en t rar  

en repeticiones y tan solo se va a t r a t a r  de los  ambientes y 

paleogeografía del tramo cartográfico F1. 



5.2. FORMACION LIGNITIFERA 

Como t a l  se considera a l  tramo F1 aunque una sepa- 

ración detallada hubiera considerado tan solo su miembro su- 

perior; pero problemas de representación cartográfica (que- 

r e r  hacer coincidir  l a s  áreas de concentración de indicios - 
con un tramo cartográfico comprensivo) han aconsejado su re- 

presentación conjunta con e l  in fer ior  en facies  weáldica. 

Ya se ha señalado que e l  miembro productivo de F1 

representa e l  tramo t rans i tor io  entre dos unidades tectosedi - 
mentarias, originada l a  infer ior  (de facies Weald) en los mo - 
vimientos neokimméricos y l a  superior (de facies Utr i l las )  - 
en los aústricos.  

No existen los estudios suficientemente detallados 

centrados en e l  sector sobre e l  t ránsi to  ~ u r á s i c o - ~ r e t á c i c o  

que hubieran convenido; n i  tanpoco son l o  suficientemente ex - 
tensos los afloramientos como para que hayan merecido hasta 

ahora una atención especifica,  pero se puede asimilar e l  t r a  - 
mo productivo de F1 a l a  Fm. Escucha definida en e l  Maestraz 

go turolense ; e l l o  tanto por situación l i toes t ra t igráf  i ca  co - 
mo crono. 

A p a r t i r  de aqui l o  que sigue se va a r e f e r i r  a un 

representante noroccidental de Fm Escucha cuyo depósito de - 
acuerdo a los esquemas de l a  figura E posiblemente, estuvo - 
desconectado del principal e incluso sea algo diácrono. 

E l  afloramiento de F1 en l a  zona t iene t r e s  secto- 

res  bien definidos y ya citados: va l le  de Torrelapaja a l  SW, 



va l l e  de Vallehermoso y a l  norte de l a  Ctra. Ciria-Aranda, a l  

N. En e l  primer caso e s t á  completa l a  U.T. S .  weáldica infe- 

r i o r  pero no e l  tramo l i g n i t í f e r o ;  en e l  segundo caso f a l t a  

gran parte de l a  U.T.S.W. pero posiblemente e s t é  completo e l  

tramo productivo. E l  afloramiento norte es de muy diferente 

fac ies  y no se pueden diferenciar los tramos weáldico y pro- 

ductivo (cabe que no tenga en común más que l a  edad adjudica - 
da). En e l  Vallehermoso l a  existencia de fuer te  recubrimien- 

t o  y f racturas  oblicuas que individualizaron bloques d i f i cu l  - 
t a  l a  observación continuada, pero parece que puede recons- 

t r u i r s e  una columna s in té t i ca  del miembro productivo de E l :  

a: Subtramo infer ior  - -20  m. a r c i l l a s  ocres-violáceas 

margas abigarradas 

cal izas  dolomiticas arenosas 

areniscas calcáreas 

a r c i l l a s  gris-carbonosas 

todo alternando en secuen- 

c ias  menores truncadas y - 
repetidas 

b: Subtramo superior (1) limolitas grises 

z 3 0  m. ( 2 )  limos arci l losos  

(3) a r c i l l a s  carbonosas 

(4) carbón 

(5) cal izas  lacustres 

( 6 )  areniscas caolinicas blancas y f i -  

nas 

todo en secuencias repetidas 

y truncadas, granocrecientes 

a l  techo 6,1,2,3,4,5 / 6 .. .. 



E l  paso de uno a otro  subtramo en e l  valle de Valle 

hermoso no e s t á  claro aunque parece que algunos llhard groundsl1 

(con concreciones ferruginosas) v is tos  deben e s t a r  entre am- 

bos; siendo gradual e l  paso de uno a otro en cuanto a los e le  - 
mentos l i tológicos.  En e l  te rc io  SE del va l le  (k,loque levanta - 
do de l a  f a l l a  E-W, "de l a  paridera") parece dominar e l  Sub- 

tramo in fe r io r ,  a l  igual  que a l  norte del collado del  Estre- 

chuelo; siendo l a  zona cent ra l ,  donde l a s  explotaciones prin - 
cipales , del dominio del Subtrarno Superior carbonoso. 

En e l  va l le  de Torrelapaja parecen encontrarse los 

7 m. f inales  del subtramo superior, mientras todos los nive- 

l e s  subyacentes son de l a  facies  del in fe r io r ,  con fuerte es - 
t i l o  weáldico (i.ncluidos abanicos ~on~lomerá t i cos  )  e es pon- 

diendo a e s t a  sucesión aproximada 

(techo) ..... 1,20 m .  carb6n con intercalaciones - 
arc i l losas  

2 , O  m. arenas blancas lltroughll con 
matriz caolinica 

2,70 m. alternancias limos y carbón 
( <  30 cm.) 

1,40 m. margas a rc i l losas  rojo-abiga - 
rradas . . . . . . . + 1 m. arenoconglomerát ico 

Fc. Wealdica 

E l  afloramiento a l  norte de l a  carretera  e s t á  in t e  - 
grado por una ser ie  repetida de margas arenosas bieges, calia - 
zas arenosas, micri tas y areniscas; todo con ostrácodos, mo- 

l u s c o ~ ,  charas y correspondiendo a una facies costera-transi - 
cional . 



En l a  descripción t i p o  que hacen Pardo Tirapu y - 
Villena Morales de l a  Fm. Escucha establecen t r e s  miembros 

( i n f e r i o r ,  medio y superior) .  lle acuerdo a e l l a ,  e l  af lora-  

miento de l a  zona de t rabajo  situado más a l  nor te  se corres 

ponderia a l  tramo tercero  del  Mb i n f e r io r  de los autores c i  - 
tados; e l  afloramiento de l  Vallerhermoso puede corresponder - 
se  a l  tramo i n f e r i o r  de l  Mb medio y a l  tramo cuarto del  Mb. - 
i n f e r io r .  Por su par te  l a  l lanada de Torrelapaja en su par- 

t e  "bajo carbón1' podria hacerse corresponder a l  tramo 20 -- 
del Mb. i n f e r io r .  

En resumen: 

ZONA DE PROY. ------ 
--e-- 

m disconfor. 
Z Mb. Superior 

/ 

w t. sup.'-. ibitumen de l a  Bigornia? 
H Mb. Medio 

2 t. i n f .  ... 
~4 U Vallehermoso 

5 (Torrelapa ja "carbónT1) 
&l cn t .  4 ..... 

w 
6 1 t. 3 .. . . . Norte Ctra. Ciria- 

fase  aús t r i ca  Mb. In fe r io r  ------------- Aranda 
t. 2 . . . . . Torrelapaja ("bajo 

8 -.. carbón") 
Z t .  1 

. 
w ~ o r r e l a ~ a j a  tramo 

E llwealdT1 
6 

. 



5.3. INTERPRETACION PALEOAMBIENTAL 

E l  ciclotema idealizado por Weller y otros (1960) 

para explicar e l  desarrollo de los carbones del Pennsylva- 

niense en e l  ámbito de una sedimentación pa rá l i t i ca ,  aproxi- 

madamente: 

d/ cal izas  arenosas y a r c i l l a s  transicionales 

c/  l ign i tos  

b/ cal izas  p i so l i t i cas  y a r c i l l a s  salobres 

a /  areniscas y a r c i l l a s  continentales 

configura una secuencia positiva compleja muy similar  ( f a l t a  

e l  equivalente a d) a l a  encontrada entre los  d is t in tos  a f lo  - 
ramientos de l a  zona t a l  como ha sido ordenada. 

Ello permite in te rpre ta r  e l  depósito de F1, en l a  

zona de trabajo,  como e l  f i n a l  de un c ic lo  continental aluvio- 

deltaico que se ve afectado por los términos más d is ta les  de 

l a  transgresión aptiense (viniendo del NW, f i g  8) , cuyos de- 

pósitos no sobrepasan a l  S un probable a l t o  determinado por 

e l  actual s inc l ina l  jurásico de Ciria;  dejando un depósito - 
costero-transicional-lagunar (N. de l a  Ctra. ) . Esta transgre - 
sión debió modi£icar e l  clima en e l  sentido de hacerlo más - 
húmedo y cálido ( ~ i o s  tás ico)  . 

. En seguida losmovimientos de l a  fase a ú s t r i c a v a n  

a provocar un aumento de l a  pluviosidad y del aporte d e t r i t i  - 
co con e l  desarrollo de turberas costeras abier tas  ( en l a  - 
"delta plaintl de un de l t a  que se reactiva) a l a s  que llegan 

los precipitados orgánicos carbonizables por preservación a l  



disminuir l a  alcalinidad del medio (continentalización). 

La continuación de l a  epirogenia aústrica acentúa 

l a  continentalidad cerrando l a  posibilidad de repetición de 

l a  megasecuencia (trancada en d) y dando paso a las  facies  

Utr i l las  en que esporádicamente cabe encontrar algún lente- 

jón carbonoso de pequeño desarrollo ve r t i ca l  y l a t e r a l ,  de- 

positado en lagos de l lanura de inundación muy circunscri- 

tos por l a  migración l a t e r a l  del aporte y l a  progradación - 
ver t ica l .  

S i ,  como se propone, e l  s inc l ina l  de Ciria actuó 

como barrera a l a  influencia marina aptiense (desde e l  NW) 

se podría explicar l a  disposición de l a s  facies de F 1  e ,  i n  

cluso , que a favor de un pequeño "graben" tectónico pref igu - 
rado en e l  s inc l ina l  se desarrolle más completo e l  término 

no carbonoso de l a  megasecuencia. 

En l a  zona de l a  Birgonia (WNW del Sinclinal de - 
Ciria) y de l a  base (discordante) de Utr i l las  exis te  un ni-  

vel  areniscoso impregnado de sapropel; no se dispone de una 

explicación cerrada de su presencia, aunque se propone como 

e l  equivalente a d de l a  megasecuencia de Weller "inundado" 

por e l  fandelta Albiense que en un ambiente de gran energía 

y biológicamente activo superpone e l  depósito de t r i t ico  con - 
t i nen ta l  a l a  precipitación biológica en un ambiente de -- 
!'del taf  ront '' . 

5.4. PALEOGEOGRAFIA 

En e l  capítulo dedicado a l a s  unidades tectosedi- 



mentarias se han es tablecido los  rasgos paleogeográficos de 

cada c i c lo  sedimentario en base a l  concepto de que es tos   ras 
gos son prefigurados y modificados por l a s  fases  tectónicas.  

No se va a r e p e t i r  aqui todo e l l o  pero e l  exámen - 
de l a s  f iguras  4 ,  5, 6 y 7 e s  suficientemente gráfico para - 
una idea general de l  tema. 

Por disponerse de contajes de const i tuyentes de -- 
l a s  areniscas de l a  f ac i e s  U t r i l l a s  ( tan  l igada a l  depósito 

de ~ 1 )  se han confeccionado lo s  mapas números 10,  11 , 12 ,  

13  que permiten un a n á l i s i s  en cuanto a aspectos de de ta l l e  

de l a  i n t e r f a se  medio continental  - medio marino y l a  posibi - 
l idad  de yacimientos carbonosos a e l l a  l igados.  

E l  mapa 10 ,  de distribución de l a  suma de los  -- 
fragmentos de cuarzo y de rocas metamórficas, asumiendo que 

su origen son macizos continentales y que su depósito se ha- 

ce sobre una plataforma s i n  sectores de acanalamiento muy d i  - 
fe renc ia les  ( l o  que const i tuye una hipótes is  razonable, pero 

no ver i f icada)  muestra dos lóbulos de disminución rápida: -- 
uno de dirección NE y centrado en e l  e j e  Peñalcazar-Ciria; y 

o t ro  ENE en e l  e j e  P o r t i l l o  de Soria-Moncayo. Podrian se r  t o  - 
mados como bahias o es tuar ios .  

E l  mapa 11 , de dis t r ibución de l  cemento carbonata - 
do, en l a  h ipó tes i s  de que e s  mayor en un medio de baja ener 

gis, muestra direcciones de aumento muy coincidentes con l a s  

de disminución del  mapa an te r io r .  Con e l l o  se refuerza l a  h i  - 
pótesis  de lóbulos costeros de l  párrafo an te r io r .  



E l  mapa 12, para acentuar lo  que muestran los dos 

anter iores ,  se ha confeccionado distrubuyendo l a  diferencia 

de los  valores de los  dos anteriores. E l  llresto" de influen- 

c i a  continental representado muestra una l ínea  de costa o- 

rientada N 130° E que se corresponde a l  rumbo de l a s  es t ruc - 
turas  ibéricas mayores. Ello s ignif ica  una de es tas  dos (o - 
l a s  dos) hipótesis: que l a  costa £u6 configurada por es tas  - 
estructuras ,  o bien que los macizos hercinicos estaban par- 

cialmente emergidos y condujeron l a  transgresión aptiense; - 
hipótesis no muy diferentes y en e l  fondo equivalentes. 

E l  mapa 13 tiene un significado más dudoso; a l  -- 
d i s t r ibu i r  l a  suma de F.Q. + F.R.M. + C.C. ,  l a s  zonas de va- 

lor  más estable pueden aceptarse en principio como de plata- 

formas que reciben una sedimentación continental constante, 

y no acanalada y con influencia marina somera y también poco 

osci lante .  En principio llanuras l i t o r a l e s  lagunizadas po- 

drían corresponderse con e l  entorno a s í  de£ inido que, en -- 
principio es favorable a l  depósito de l i g n i t o ~ .  Las zonas de 

gradiente menor definidas en es t e  mapa se orientan desde Sau 

qui l lo  del Alcázar y Carabantes hacia e l  NWE en dirección a 

Agreda y Ciria respectivamente. 

E l  resultado, combinado con l a  delimitación del  -- 
mar f in i jurás ico  de l a  f igura 8 que se abre a l  NW a l o  largo 

de un e j e  que va de Malanquilla hacia e l  puerto de Oncala, - 
no desagrada con l a  localización de los  irldicios carbonosos ; 

incluido e l  l lerrát icoll  situado en Fc. Ut r i l las  ( p e r f i l  de -- 
~ a r d e  jón) . 

En base a l a s  consideraciones anteriores e l  área - 





de in te rés  para indicios carbonosos en facies Escucha (en- 

t r e  l a s  U.T. S. Weáldica y Utri l lense) cabe delimitarla den- 

t ro  de un arco cuyo l imite sur se r í a  una l inea  entre Cara- 

bantes, Bijuesca y Malanquilla; su l imite occidental l a  que 

une Carabantes-Cardejón-Soria y su l imite or ien ta l  l a  que - 
une Malanquilla-Olvega-San Pedro Manrique (Fig . no 9 ) . 

5.5. CORRELACION IIE LAS COLUMNAS SEDIMENTARIAS 

Habiendo establecido los ambientes sedimentarios 

y l a s  U.T. SS. sobre l a s  columnas de campo e l  tema no repre- 

senta ninguna complicación y no hay más que anotar que lo  - 
que figura representado e l  e l  plano nQ 9 . 

Otras correlaciones entre tramos de F1,  su ordena- 

ción y correspondencia a l  modelo Fm. Escucha, se han hecho - 
en e l  apartado 5.2.  y no es  necesario r epe t i r lo ,  ya que en - 
es te  caso, que pudiera r e su l t a r  más d i f i c i l ,  están explica- 

dos en dicho apartado los  c r i t e r i o s  seguidos para r ea l i za r  - 
l a  ordenación y correlación. 



6 ,  PROSPECC I O N  GEOLOGICO-MINERA REAL I Z A D A ,  



6. - PRO SPECCION GEOLOGI CO-MINERA REALIZADA 

6.1. LABORES MECANICAS 

En e l  plano geológico escala 1: 5 .O00 del val le  de 

Vallehemoso (no 5 ) se han representado l a s  labores an- 

tigüas realizadas durante e l  periodo de explotación de l a s  - 
minas. A e l l a s  hay que añadir l a s  realizadas sobre e l  indi- 

c io  no 13 situado en l a s  proximidades de P.K. 292,800 de l a  

Ctra N 234 y l a s  que explotaron e l  Paleoceno de Cihuela. 

Durante e l  segundo semestre de 1984 por parte de - 
l a  Sociedad EXPLOTACIONES Y PROYECTOS S.A. se emprendió l a  - 
exploración-explo tación del yacimiento de 1 val le  Vallehermo- 

so ; l a s  zanjas realizadas se han situado en l o  posible en e l  

citado plano geológico 1;5.000 con excepción de una situada 

sobre e l  indicio no 13 y o t r a  en e l  flanco E de l a  Acequia - 
del Moreno situada NI Km. a levante del indicio anter ior .  

 demás se han realizado t r e s  zanjas - cal icata  Z1, 

Z2 y Z3 también situadas en e l  plano 1:5.000. 

La ca l ica ta  Z1 con una longitud de - 80 m. , una an - 
chura media de 1 m. y una profundidad de 3 m. ( t o t a l  240 m3) 

e s t á  representado en l a  f icha del indicio no 10 (anexos). 

La ca l ica ta  Z2 de una longitud aproximada de 150 m. 

y 2 m. de profundidad media (300 m3) e s t á  'representada en l a  

f icha de l  indicio no 5 (anexos ) . 

La ca l ica ta  Z3 de aproximadamente 25 m. x 1 x 4 -- 



COLUMNA DEL SONDEO N? 1 DE VALLEHERMOSO 

( a l  3 1 / X / 8 4 )  FIG. 10 
ESCALA 1/100 2  m. R e l l e n o  

1  m. Y a r g a s  g r i s e s  

0 , 9 0  m. L i m o l i t a s  t o n  i n i t r * r  ! a  o r i l á r i i ~ a ,  r e s t o s  v e y e t a l e s  c a r b o n i z d d o s  y  e n  d i s  

p o s i c i ó n  " f l o t ~ d a " .  

1  .RO m. E n  e l  t e i . h o  ' j i  i iii dr. i i i i i o l i t . +  ( o r i  r e s t o s  v e y e t a l e s  ( a r . b o n i r a d o s .  H a ~ i a  

l a  b a s e ,  l i m o l i l  d i  l d i n i r i d d d s  s i r )  m a t e r i a  o r y i n i c d  y  f e r , r u y i r i o s d s .  

2 , 1 0  m. L o s  p r i m e r o s  O.9\ ni ( t e c h o )  \ o n  l i m o l i t d s  g r i s e s  L o n  r e s t o s  ( a r b o n o s o s  

s i n  o x i d a r .  H a i 1 3  l a  h ' i s ~ ,  I R  Lm d e  l i m o l i t a  a r c i l l o s a  c o n  r e s t o 5  nume 
- 

r o s o s .  t n  i d  b'i t .  1 i m o l  l l d s  grises. 

3 . 1 0  m. A l  t e c h o  l i m o l i t i c  q r i s r s  y  h d ~ i a  l a  b a s e  m a r g a s  g r i s e s  a r c i l l o s a s  c o n  

a l y ú n  r e s t o  ( - í r h i i r i i i  o .  

0 , 7 0  m. E n  e l  t e c h o  m a r q a r  a r e n o s a s  L o n  a r r a s t r e s  y  m e z c l d  d e  s ó l i d o  d e c a n t a d o  

d e  l a  p e r f o r a c i ó n .  
0 , 7 0  m. L o s  p r i m e r o s  3 0  i i n  so r i  de  i d r b ó n ,  e l  r e s t o  ma ry ,3s  g r i s e s  c a r b o n o s a s .  

1 . 7 0  m. A1 t e c h o  u n  metr.c i  dt. i n a r y a s  g r i s e s  más a r c i l l o s a : ;  a r r i b a .  E n  l a  b a s e  

m a r g a  y r i s  i . a r b o i i o i ~ i  ( o r i  p a s a d a s  mim.  d e  c d r h ó n  !según l a m i n a c i ó n .  

0 , 3 0  m. M a r g a  g r i s  cdr.bono:a ( l a r b o n e r , ~ )  

2 . 0 0  m. M a r g a s  g r i s e s  a r ~ i l l o s a s  t o n  r e s t o s  " f l o t a d o s "  d e  c a r b ó n  

0 , 5 0  m. M a r g a s  g r i s e s  c a r b o n o s a s  

0 . 9 n  m .  Margas  g r i s r s  , , . -  , . 7 v ! : v o i . -  l vF i c t a$c : l f  

0 , 8 0  m. A l  t e c h o  5 0  cm d r  m ñ r q ñ  y r i s  muy c a r b o n o s a  y  e n  l a  b a s e  0 . 3 0  m  d e  c a r b o n  I 
1 . 3 0  m. De t e c h o  a  m u r o .  A r c l l l n  ~ a r b o r i o s a  ( 4 0  c m ) ,  C a r b o n  ( 2 0  r m )  y  e l  r e s t o  

m a r g a  g r i s  c o n  p ~ ~ s i d a s  s u b c e n t i m é t r i c a s  de  c a r b ó n  e s t r a t i f i ~ a d o .  

1 . 2 0  m. M a r g a  g r i s  c o n  i ~ r b ó n  f l f l o t a d o "  y  a l  f i n a l  a r c i l l a  c a r b o n o s a .  

1 , 8 0  m. M a r g a  g r i s  c o n  r i i v i . l r \  i d r b o n a t a d o s  y  p d s a d a s  a r c 8 n o s a s  s u b r e n t i m é t r i c a s  

a  m e d i o  t r a m o  pac,aci . i , .  i . i r b o r i o > a s .  t n  l a  b a s e  0 . 4 0  m, a r e n i s c a s  g r i s  d e  

g r a n o  muy f i n o  O . í I b ~ i  0 ,  125  m/m. 

0 , 1 0  m. L i m o l i t a s  g r i s ? :  

1 , 4 0  m. L i m o l i t a  m i c á c e a  qr i., i ~ i n  a l q i i r i c i  r e r i i r r e n c  i a  a  a r e n i s c a  muy f i n a  y l a  

m i n a c i o n e s  d e  ar i I I l a  i n r b o r i o s a .  

1 . 4 0  m. L i m o l i t a s  más homcigt:ned q u e  l a s  d e l  t e c h o  y  menos a r e n o s a  y  s i n  i n d i  

~ i o s  c a r b o n o s a .  

1 . 5 0  m. Eri e l  t e c h o  1 in drz m,ir.q,is, s i g u e n  3 0  [.m d e  m a r g a ?  g r i s e s  c o r i  ~ a r b ó r i  y  

t e r m i n a n  c o r i  líi t m d e  t a r b ó n  s u a v e .  

1 m. A r c i l l a s  c o n  c a r b t \ r i  , f r a c  t u r d  i n t e r n a 7  co r i  p i r i t e s  a l y o  a r r a s t r d d a s .  

E s t r u c t u r a  i n t e r r i i  d r l  t r d m o  b r e c h i f i c a d a .  N i v e l  d e  4  cm d e  p o t e n c i a  

d e  c a r b ó n  de\mer i i i :  )d i ,  

1 . 4 0  m. M a r g a s  a r c  i l l o c , i  I n r ~  I , i r  ticiri i l o t a d o  y a l g i Í n  i i i v e l  m i l i m é t r i c o  e s t r a  

t i f i c a d o .  

0 , 7 0  m. M a r g a  a r c i l l o s a  c o11 i i r  hi;ri f l o t a d o  ( p o c o  y a  t e c h o ) .  E l  g r a n o  a u m e n t a  

h a c i a  l a  b a s e ,  t r r  m i r i a i i d o  c.ri l i m o  g r i s .  P o l a r i d a c  n o r m a l .  . . 
0 . 9 0  m. L i m o l i t a  g r i s ,  n l q u n i  p a s a d a  l i g e r a m e n t e  más c a r b o n o s a  ( D e  i m p r e g n a  

c i ó n  o r i g i n a l ,  n o  d r  i n t e r i a l e s ) .  

1.80 m. A l  t e c h o  l i m o l i  t , i c  iliit. r r i s e q u i d a  p d s a  a  a r c i l l a  c a r b o n o s a  c o n  r e c u r r e n  - 
c i a s  m i l i m é t r i c a ,  i c a r b ó n  p o c o  r o n t i n u a s .  E n  l a  b a s e  1 m d e  m a r g a  c a r  - 
b o n o s a  c o n  p o c o  ( i r t i j i r i  F l o t a d o .  

1 . 3 0  m. E n  e l  t e c h o  l i r n o l i t i  i o n  p o r o  c a r b ó n  f l o t a d o .  E n  l a  b a s e .  m a r g a  a r c i  

l l o s a  q u e  i n t e r i  1 1 1  (i. iL i d a c .  m i i i m é t r i c d s  y  e s t r a t i f i c a d a s  de  c a r b ó n .  



(100 m3) se encuentra representada en e l  indicio nQ 11. 

Múltiples datos y columnas levantadas sobre l a s  - 
zanjas realizadas por EPSA hasta e l  30/x/84 figuran en l a s  

f ichas de los indicios números 2 a l  13. Aparte de otros que 

s in  e s t a r  representados han sido uti l izados como datos de - 
campo para l a  realización del  mapa 1:5 .O00 y l a  memoria de 

es te  proyecto. 

En l a  fecha de conclusión de los  trabajos de cm- 

po se estaba realizando un sondeo cuyo emplazamiento se se- 

ñala en e l  mapa 1:5.000 y cuyos primeros 34,60 m. están re-  

presentados en l a  columna de l a  figuralo. Por f a l t a  de me- 

t ros  y de otros sondeos, sus datos son aislados y s in  posi- 

ble correlación, pero parece que e l  tramo intersectado e s t á  

a muro de los niveles cortados en las  zanjas Z - 1 ,  2 y 3 ;  es 

decir  base del subtramo superior del miembro productivo de 

F1. 

6.2.  LEVANTAMIENTO DE COLUMNAS 

Se han levantado 10 columnas de campo, con espe- 

c i a l  atención en l a s  caracter is t icas  sedimentológicas que - 
habrian de serv i r  para l a  realización de l a  memoria en su - 
apartado nQ 5 y l a  definición de l a  evolución espacial de - 
l a s  áreas de interés .  

Su relación sigue a continuación: 

carde jÓn 

Quiñonería 

Tordesalas 

plano nQ 15 
11 18 

I t 1 7  



Berde jo 

Carabantes . 

Ayo. del Ruidero 

Bco. del Bergal 

Torri jo de l a  Cañada 

Torrelapa j a 

Alma zul 

plano nQ 19 

11 20 

1, 2 1  

11 22 

i r  23  

t i  1 6  

1 t 14 

TOTAL 

La mitad de e s t a s  columnas se ha representado a es - 
cala ampliada 1:200 por e l  in te rés  que pudiera tener su deta - 
l l e  en l a  sedimentología. E l  res to  se ha representado a l  -- 
1 : 500 o£ ertado. 

La representación de l a s  columnas se ha apartado - 
un tanto de l a s  normas de l a  ofer ta  técnica, s in  perder por 

e l l o  detal le .  Esto se ha adoptado por un c r i t e r i o  práctico: 

Las normas procedentes de ENADINSA siendo buenas, resultan - 
un tanto farragosas de lec tura ,  además de redundantes, a l  -- 
añadirse a l a  descripción e l  dibujo de l o  descri to;  que por 

o t r a  parte, se exp l i c i t a  en l a s  columnas de fac ies ,  y en o- 

t ros  casos viene implíci to por lo  exclusivo de c i e r t a s  es- 

tructuras para c i e r t a s  l i to logfas .  También se ha considerado 

que e l  aná l i s i s  secuencia1 requerido en los  trabajos de car- 

bón es  mucho más exigente en cuanto a l a s  estructuras que re s  

pecto del  de ta l le  l i to lógico.  

üna razón adicional ,  pero no menor, es que las  re- 

presentaciones l i to lógicas  de de ta l le  muy complicadas por -- 
los grafismos adicionales de es t ructuras ,  e tc .  se prestan a 

muchos errores de delineación, errores que pasan en buena -- 
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cantidad e l  f i l t r o  de corrección. El lo  desmerece l a  precisión 

que se pretendja. Por l o  que s:e ha buscado un grafismo más -- 
simple y cuya explicación cupiera con dimensiones ponderadas 

dentro de l a  edición de l a  columna individual.  E l  adoptado es  

una modificación del  que se ap l ica  como norma in terna  en l a  - 
compañía SHELL y que además no e s  muy d i fe ren te  del  propuesto 

en l a  o f e r t a  técnica. 

La correlación de l a s  columnas se  ha real izado como 

queda explicado en 5.5. (plano nQ 9 ) . 

6.3. RECONOCIMIENTO DE INDICIOS 

Se han reconocido los  15 indicios ofertados llevan- 

do cada uno, expresado en su f i cha  normalizada, cuantos da- 

t o s ,  esquemas y columnas l a  naturaleza de l  afloramiento ha -- 
permitido tomar. 

E l  mapa geológico 1: 5.000 real izado en e l  Valle de 

Vallehermoso cubre los  indicios números 2 a l  12 inclus ive .  E l  

número 1 t iene  un plano geológico 1: 5.000 propio que e s  empal 

mable a l  an t e r io r  c i t ado ,  aún cuando l a  topografía procede -- 
del  1: 50.000 ampliado, con l a s  deformaciones inevi tables .  Fig. 11.. 

E l  indic io  no 13  fué reconocido en d e t a l l e  pero los  

datos de geología de superf ic ie  se han incorporado como deta- 

l l e  a l  1:25.000, ya que fuera  de e s t e  contexto carecen de s i g  

n i £  icado. 

En e l  indic io  nQ 14 no t en í a  mucho sentido una car- 

togra f ía  1:5.000 que en e l  ámbito del  mismo carece práct ica-  



mente de variación; más aún cuando se ha localizado en l a  - 
realización del  perEil de ~ a r d e j ó n  que se  presenta como pla 

no individualizado. 

E l  reconocimiento del  indicio nQ 1 5  reveló l a  e- 

xis tencia  de materiales paleocenos cuya representación car- 

tográfica se ha incluido en e l  plano 1:25.000. Mayor deta- 

l l e  se proporciona por medio del esquema incluido en su f i- 

cha . 

Aparte de l a  situación de los indicios en e l  pla- 

no de s in tes i s  geológica 1:200.000, también se han pormeno- 

rizado del no 2 a l  no 1 2  en e l  plano nQ 8 . 

Se han reconocido l a s  antigüas explotaciones de - 
asfa l to  del Collado de l a  Bigorniay se han situado como t a l  

indicio en e l  1:200.000. 

6.4. CARTOGRAFI A GEOLOGI CA BASI CA 

Como soporte y referencia de l a  información minera 

y sedimentológica se ha realizado una cartografia geológica 

general a escala 1: 25.000 en que s i  bien hasta e l  Dogger -- 
(J3 ) se ha adoptado una columna cronoes t ra t igráf  ica  c lás ica ,  

por l a  f a l t a  de in te rés  l igni tÓfi lo  de l a s  unidades más ant i  - 
güas , e l  tramo que comprende desde e l  Malm a l  Eoceno se ha - 
construido sobre una leyenda que intenta r e f l e j a r  unidades - 
l i t oes t r a t ig rá f i cas  y sus relaciones mútuas por considerar - 
que son es t a s  diferenciaciones l a s  que tienen interés  minero. 

Para referencia e integración en los  mapas de sin- 





t e s i s  que se u t i l i zan  habitualmente en l a  investigación mine - 
r a  se  ha realizado e l  correspondiente a l a  zona de trabajo - 
escala 1:200.000 con indicación de los  15 indicios carbono- 

sos a s i  como e l  de as fa l to  de l a  Bigornia, h i c o  dato pos i t i  - 
vo de los  ensayos de desti lación en cmpo que se  han rea l i -  

zado. Fig .12. 

6.5. CARTOGRAFIA GEOLOGI CO-MINERA 

No estando especif icamente prevista,  se ha juzgado 

Ú t i l  su realización en base a l a s  siguientes consideraciones: 

a.- Necesidad de r ea l i za r  un esquema por indicio. 

b.- Agrupamiento de los  indicios en e l  val le  de Va - 
llehermoso . 

c.- Interés minero del  va l le  por sus reservas y -- 
por e s t a r  en ciernes SU explotación. 

Como resultado de e l l o  se presenta en e l  plano no 

5 l a  cartografia geológico minera a escala 1:5.000 sobre res  - 
t i tución fotogramétrica del  Valle de Vallehermoso. El la  pue- 

de se r  completada en su extremo NW por l a  que a l a  misma es- 

cala  se  ha realizado para e l  indicio no 1, aunque en es t e  ca - 
so sobre una topografia poco apropiada. 

Este mapa ha revelado de ta l les  de di£ i c i l  represen - 
tación en e l  1:25.000. Los más importantes son: 

1.- E l  flanco SW del va l le  (y del  afloramiento de 

F1) e s  básicamente una f a l l a  normal, cuyo hundimiento pudo - 
se r  sinsedimentario con e l  depósito del Mb Superior del  F1. 

SU dirección NW-SE (*N 130° E) coincide con l a s  que delimi 



tan l a  Cordillera ~ b é r i c a  posiblemente prefijadas en tiempos 

2.- E l  flanco NE, también NW-SE, e s  cabalgante so- 

bre l a  formación F1 como resultado de un repliegue an t i c l i -  

na l  en su borde que presenta vergencia NE; e l l o  se  puede a- 

t r i b u i r  a f luencia del cercano keuper impulsado por e l  hundi - 
miento del  zócalo sobre e l  que se  as ienta  F1. Es más dudoso 

que se t r a t e  de una t ras lación a l  SW de gran flecha ya que - 
toda l a  información disponible señala exactamente sentido -- 
contrario (NE) para l a  tectónica tangencia1 de gran e s t i l o  - 
(Rat e t  a l . ) .  

Las consecuencias prácticas que implica e l  cabalga 

miento son: a/ La posibilidad de encontrar bajo l a  ve r t i ca l  

de cal izas  jurásicas (flanco NE) los niveles l ignitosos (co- 

mo se ha recogido oralmente de antiguos mineros) aunque se - 
debe pensar que e l  alcance l a t e r a l  sea reducido por e l  e s t i -  

l o  menor del  cabalgamiento; b/ E l  "plisado" contra e l  plano 

de f a l l a  normal que impone l a  compacidad del macizo calizo - 
jurásico sobre l a  poco competente (y aún plást ica)  formación 

F1. La complejidad de un sistema repetido de pliegues apreta - 
dos contra l a  f a l l a  normal, con fluencias diferenciadas de - 
los  d i s t in tos  in te res t ra t i f icados  de F1, hacen d i f i c i l  su r e  

presentación a escala 1:5.000 por l o  que figuran como esque- 

mas en l a s  f ichas de indicios;  es tos  esquemas se han rea l iza  - 
do objetivamente sobre l a s  descubiertas realizadas. c/ En La 

zona de l a  f a l l a  normal se encuentr.an empaquetados de carbón 

y e s t é r i l e s  pl&sticos ( a r c i l l a s  carbonosas en general) de -- 
hasta 5 m. de espesor. d/ E l  laboreo a c ie lo  abierto no pare - 
ce haber superado e l  paquete superior de carbón cuya pendien - 



t e  global d i f iere  poco de l a  topografSa del afloramiento del 

F1 en e l  flanco sur del val le ,  a l  menos.- en l a  zona central. 

No es muy aventurado suponer que , además de pos te- 

r i o r  a l a  f a l l a  normal, e l  cabalgamiento sea de fase pirenai - 
ca por l o  que implica de tectónica tangencial. 

3 .- Como complicación adicional, dos sistemas de - 
fracturas transversales N 100O E y N 170° E con hundimiento 

preferente a l  norte compartimentan e l  valle y son posterio- 

res a las  que l o  delimitan; posiblemente se t r a t a  de acciden - 
tes  sávicos y más tardíos. 

Para l a  realización de este  mapa se ha uti l izado - 
l a  misma división es t ra t igráf ica  que para e l  1: 25 .O00 ; pero 

para e l  1:5.000 se ha detallado más l a  l i to logia  de los in- 

tervalos, en función de l a  realmente encontrada en su reduci - 
do entorno. 

6.6. TOMA Y ANAL1 SI S DE MUESTRAS 

Se han realizado valorizaciones cualitativas del - 
contenido en bitumen de aproximadamente 60 muestras general- 

mente correspondientes a a rc i l l a s  o margas carbonosas (de -- 
' l ~ i ~ ~ l l )  a s i  como a los materiales explotados en Vallehermoso, 

por medio de destilación con mechero de gas en tubo cerrado. 

Tan solo l as  muestras tomadas a l o  largo del íy 1 Km. de af lo  

ramiento y antiguas explotaciones de arenas asfá l t icas  en e l  

collado de l a  Bigornia (limite 2-SO de l a  Ctra. N 2 3 4 )  y las  

tomadas del Mlm (54-5) en l a  trinchera del FF.CC. en su -- 
cruce con e l  Rio Manubles (facies calcareniticas) han dado - 



razonablemente positivo. No se  han encontrado facies t ipo - 
I1paper shalen aunque no siendo e l  objetivo de e s t e  proyecto - 
no se  descarta su existencia.  

Para e l  aná l i s i s  de carbón se  han tomado 8 mues- 

t r a s  que figuran situadas en e l  plano geológicominero no - 
5 y con más concreción en l a s  fichas de indicios;  habiéndo 

se  analizado para C, N,  H y S, en cuanto a aná l i s i s  quh ico ;  

y obtenido l a  Humedad t o t a l ,  Cenizas, Humedad higroscópica, 

Carbono f i j o  y Voláti les,  como aná l i s i s  técnico, as2 como e l  

cálculo del  poder calor i f ico.  

Los resultados obtenidos en l a  E.T.S.11 MM figuran 

como documentación anexa y muestran, como más notable, un ba - 
jo contenido en vo lá t i l e s  que apunta a l ign i tos  muy evolucio - 
nados, pero también hace sospechar de una c i e r t a  desti lación 

causada por l a  fuer te  tectónica sufrida. ~ambién notable es  

l a  pobreza en materia carbonosa de los  niveles carbonosos -- 
cortados en l a s  labores de descubierta; a t r ibuible  a l  entre- 

mezclado provocado por e l  a r ra s t r e  tectónico. En e l  caso de 

l a  muestra no 8 los  resultados son sa t i s fac tor ios ,  pero se - 
t r a t a  de un ejemplar negro, duro, br i l lan te  muy seleccionado 

y en absoluto representativo de todo e l  nivel  carbonoso pues - 
t o  en explotación. 

6.7. VALORACION ECONOMICA 

Esta solo puede hacerse respecto del  va l le  de Valle - 
hermoso donde por l a  concentración de indicios puede hablarse 

de un yacimiento. Esta cuando sea le ida seguramente habrá que - 
dado modificada por l a s  labores que estaba realizando EPSA -- 



cuando se estaba redactando esta memoria. 

Un cálculo conservador, bajo e l  epigrafe de proba- 

bles se realiza sobre los dos tercios NW del valle donde se 
-9 

cuenta con datos más fiables. E l  tercio restante figura como 

posibles. 

RECURSOS GEOLOGI COS 

IndS 
sup. (m21 (1) (2) (3 

3 Califica. cios f.c. c.r.(m) . Totales m 

2 1,9x105 1,3 
395.000 ( ~ r o b )  

3 1,55  visto + 
4- 

4 1 ,O presunto 255.000 (Posible) 

5 650.000 m3 

(posible) 

2 , O  v. 187.000 + 

1 2  7,2x104 1,3 (Prob) 
L O  P -  93.000 (Posible) 

180.000 

672.000 m 3 (posible) 

153.000 m3 (Posible) 



(1) Itfactor de curvatura" resultado de "plancharw una est ruc - 
tura  plisada en de ta l le .  .- 

(2) "carbón reducido" v is to  (v) en corte 

presunto (p) por l o  cortado hasta 'La 
cota 1045 s.n.m. por e l  sondeo 

(3) Totales de "nivel carbonosa", con independencia de su -- 
contenido en carbón ttseco y l i b r e  de materia mineralu, - 
as5 como del  resultado de su poder ca lor i f ico  y densidad. 

CON INDEPENDENCIA DE LO EXPLOTADO, que se especu- 
3 l a  sobre los  30.000 m (por e l  volÚmen de escombreras), ha- 

br ia  en e l  va l l e  de Vallehermoso, 
3 aprox.: 838.000 m de materia carbonosa probable, y 

- 

3 aprox. : 1.473 .O00 m de materia carbonosa posible 

como recursos geolÓgicos entre  l a  superficie y 40 m. de pro- 

f undidad. 

6.8. CATASTRO MINERO 

En l a  Jefa tura  de Minas de Soria no existen anota- 

ciones referentes a l ign i tos  en e l  área de proyecto. 

En l a  Jefa tura  de Minas de Zaragoza constan los  s i -  

guientes expedientes : 

- no 1396 MINA CONSUELO 

Situada en e l  paraje "Zanja de Vallunquera" 

P.K. 298.800 de l a  Ctra N 234 

Término municipal de B i  juesca 

Se corresponde a l  indicio no 13 



CATASTRO MINERO EN LA ZONA DEL VALLE DE VALLEHERMOSO FIG. 13 



- no 1539-1540 MINA ? 16 Has. 

Situada en el paraje de Valdepadrina y Cerro 

del Estrecho 

jTno. municipal de Cihuela? (pone Enbid de A. ) 

Probablemente se trata del indicio no 15 

En la zona de Vallehermoso-Torrelapaja (Z) y Ciria 

(S), se localizan las referencias: 

- no 1465 HULLERAS SORIANAS 
- no 1395 JOSE PEDRO 
- no 1460 AMELIA 
- no 1394 JOAQUINITO 
- no ? MARIA-JOSE comprensiva de las cuatro anteriores. 

La Fig. 13 muestra la delimitación de las cinco Ú1 - 
timas citas. 

No existe otra información que la demarcación de 

los expedientes ; ni más de éstos que los citados. 
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7.- RESUMEN Y CONCLUSIONES 

7.1. RESUMEN 

Con e l  propósito de, 

- Recopilar y es tudiar  l a  bibliografía existente y 

actual izar  e l  catas t ro  minero, 

- Cartografiar geológicamente a Escala 1:25.000 to - 
do e l  área del  proyecto, 

- ~ o c a l i z a c i ó n  de indicios carbonosos y delimita- 

ción de l a s  formaciones que los  contienen, 

- Confeccionar columnas es t ra t igráf icas  con delimi 

tación de l a s  formaciones l i g n i t í f e r a s  y ambientes de sedi- 

mentación y su correlación, 

- Estudiar l a  evolución sedimentaria y paleogeográ - 
f i c a  de l a s  f onnaciones favorables , 

- Seleccionar áreas más favorables para l a  deposi- 

tación del carbón y proponer en consecuencia, 

se  ha realizado un mapa geológico 1: 25 .O00 de los  aproxima- 
2 

' dos 740 Km de l a  zona en l a  que se  encuentran materiales -- 
pertenecientes a l  Cámbrico, a todo e l  Mesozoico y Terciario 

con determinadas rupturas sediment a r ias  de in te rés  carbonoso. 

Se ha realizado l a  cartografía 1:10.000 sobre l a s  

aproximadas 15.800 Has del área de Remos por e l  presunto i n  - 
t e rés  que podria tener e l  ~ e r m o t r t a s  en cuanto a niveles car - 
bonosos, in te rés  que no se ha confirmado. 



Se ha realizado un mapa de s jn te s i s  1: 200.000 con 

figuración de los  indicios carbonosos se& normas de matalo - 
génico. 

Se han localizado 15 indicios de l ign i to  sobre los  

cuales se ha rellenado l a  f icha normalizada. 

Se ha establecido que como formaciones de in te rés  

en la zona sólo existen dos: l a  denominada Fl.de edad Aptien - 
se superior-Aibiense in fe r io r  situada entre dos unidades t ec  - 
tosedimentarias de £acie.s weáldica y u t r i l l a s  respectivamen- 

t e ,  ligadas l a  primera a l a  fase neokimmérica y l a  segunda a 

l a  aústrica.  Y l a  denominada Paleoceno, de reducida exten- 

sión superf ic ia l .  

Se ha establecido también que ambas formaciones es 

tán ligadas a rupturas sedimentarias y e l  in ic io  de secuen- 

c ias  negativas de carácter  continental activadas por fases - 
orogénicas princi pale s .  

Se ha verificado que e l  indicio situado en e l  Per- 

motrias no t iene e n t i p d  y no pasa de ser  restos carbonosos 

que s i  bien ligados a l a  ruptura sedimentaria que representa 

l a  fase saálica-pfálcica, se depositan a --part ir  de un ambiente 

poco b iof i l ico  en un periodo de rex is tas ia  que no puede dar 

lugar a niveles continuos n i  potentes. 

Se. han realizado 3 col&nnas sedimentarias centra- 

das en e l  Aptiense-Albiense y una en e l  Oligoceno, con un to  - 
t a l  de 1.871 metros, cuya correlación se ha efectuado con -- 
c r i t e r i o s  l i t oes t r a t ig rá f  icos y de ambiente deposicional. 



Se ha realizado e l  estudio paleogeográfico y de e-  

voluciÓn de facies que deja establecido como desde e l  kimme- 

ridgiense a l  sur de una lfnea ~lmazán-~za-Villarroya no 'e- 

xisten depósitos hasta e l  Albiense medio. Igualmente se esta - 
blece que l a  influencia del mar finijurásico y aptiense no - 
sobrepasa e l  W-S-E un arco trazado desde Soria por Aimenar , 
Sauquillo, Carabantes , B i  juesca, e a n q u i l l a  y Borobia. 

Por razón de l a  necesaria influencia marina que de - 
mandan las  facies tipo Escucha (que se han supuesto correla- 

cionables con e l  Mb productivo de F1) se ha establecido que 

e l  surco acabado de c i t a r ,  y que se abre a l  noroeste, encie- 

r ra  e l  área favorable para hallazgos de lignitos en e l  cretg 

cico inferior-~urásico terminal y también de areniscas sapro - 
pélicas. 

Se ha verificado que e l  eje del surco favorable -- 
coincide en l a  zona con e l  área del valle de Vallehermoso; - 
en e l  que se encuentra l a  concentración de indicios más nota - 
ble del proyecto. Por e l lo  y por constituir un yacimiento se 

ha llevado a cabo una cartografia a escala 1:5.000 de carác- 

t e r  geológicominero que ha puesto de relieve como e l  flanco 

NE del valle,  formado por calizas del ~ u r á s i c o ,  cabalga l a  - 
formación l igni t í fera  que ocupa e l  labio hundido de una fa l la  

normal (probablemente sinsedimentaria) por e l  cual F1 se pone 

en contacto con las facies urgÓn del M a l m  terminal - Cretáci- 

co basal. 

Se ha verificado que e l  cabalgamiento plisa la  se- 

r i e  productiva sobre e l  plano de fa l la  normal acumulando po- 

tencias y entremezclando carbón y estériles.  



Se ha determinado que a l  norte del área del  proyec - 
to  (a p a r t i r  del  paralelo de Ciria)  existen posibilidades de 

yacimientos de l ign i tos  similares dentro del  arco propuesto. 

Se han calculado unos recursos geológicos (antes - 
de explotación) de 838.000 m3 probables y 1.473.000 m3 posi- 

bles de niveles carbonosos cuya densidad y proporción de car 
7 

bón limpio e s t á  por establecer. 

7.2. CONCLUSIONES 

No parece que ex i s t a  o t r a  zona con posibilidades - 
dentro del  área del proyecto que l a  del  Valle de Vallehermo- 

so,  l a  cual se da en e s t a  memoria por valorada. Pero en todo 

caso l a s  descubiertas que e s t á  efectuando en 1984 l a  Socie- 

dad EPSA van a poner todo su potencial a l a  v i s t a  y ,  s i  -- 
procede, será  explotado. Por e l l o  cabe desestimar e l  res to  - 
de l a  zona de proyecto para una u l t e r i o r  investigación y dar 

por suficiente en es t e  momento l a  realizada en Vallehermoso. 

En cambio inmediatamente a l  norte ex is te  un área - 
que e s t a d a  just if icado investigar por 1 0 ' ' ~ u e  se ha explica- 

do en es t a  memoria. ikntro de un arco que desde Soria pasa - 
por carde jÓn, Cir ia ,  Borobia, e l  Puerto de l  Madero y Magaña. 

Buena parte de e s t e  área e s t á  cubierto por materiales Plio- 

cuaternarios que exigir ian labores indirectas ,  fundamental- 

mente geofisica, y sondeos exploratorios. Sobre l a s  zonas -- 
'con afloramiento de l a s  ser ies  interesantes se podria proce- 

der según l a s  pautas del  proyecto que aqui concluye. 
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nlref.: 2 . 4 5 6 slref.: 403/84 slescrito: 1 3 .ll . 8 4 
A N A L l S l S  E L E M E N T A L  

(Sobre muestre exenta de humeded) 

L 
Hoia no ....................... 

CARBONO 
(DIN 51721)  

Raf.: Muestra "10 

M - 7 ( 8  en e l  17,15 
p lano )  

HlDROGENO NITROGENO AZUFRE TOTAL CENIZAS OXIGENO 
( D I N  51721)  ( U N E  32013)  (UNE 32008)  ( D I N  51721)  (por diferencia) 

"1" 7" "1" "10 "1" 

1,15 (1) menor O ,  1 (1) (1) 

1,25 (1) menor 0,1 (1) (1) 

M - 8 (11 en e l  57,lO 4,OO (1) 2 ,o0 (1) (1) 
I plano i 
Í 
I (1) No determinado 
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REFERENCIA MUESTRA 

AZUFRE TOTAL 
(UNE 32008) 

"10 

Sobre muestra secada al aire 

CALORIAS CALORIAS 
SUPERIOR (Bruto) INFERIOR (Neto) 

(2) Expresado en hoja nQ 2 

Madríd, 3 de Diciembre de 1.984 

CATEDRA 

0 6 
dreira 
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